
        
            
                
            
        

     
   
    Stiles y Helena son mejores amigos de la infancia, desde siempre siendo inseparables. Todo cambia en el último año de preparatoria, cuando Stiles se vuelve el chico más perseguido por todas las chicas, llamado “el chico de siete días”, por salir por una semana con la primera chica que se le declare en lunes y terminando con ella el domingo. Helena está enamorada de Stiles pero no acepta sus sentimientos por él, y por un impulso se le confiesa en lunes siendo ella la chica de la semana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Siete días con ella 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Siete días con ella 
 
    Caro Glez 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Este libro se lo dedico con toda mi familia, a mi maestra Kenia Abreu, a mi escritora favorita Anne Rice y mis dos mejores amigas, yazz Barcelata y Ana Cervera 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “tú me desea, y yo a ti, y sólo nosotros dos en todo este mundo nos merecemos mutuamente. ¿No te das cuenta de ello?” 
 
    Armand, en Lestat el vampiro - Anne Rice 


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Está amaneciendo. Son las 6 de la mañana y los primeros rayos de sol iluminan su cama. Helena, la chica del pelo rojizo, se encuentra recostada durmiendo en su cama. Los rayos del sol avanzan poco a poco sobre su cara, despertándola. El despertador suena. Ella se queja y cubre su cara con el sobrecama rosa. Sigue sonando el despertador. Helena saca la mano de entre las colchas y lo tira al piso. No deja de sonar. Se levanta de su cama y se pone sus pantuflas. 
 
    —Ya te oí —repite furiosa, mientras recoge el reloj y lo asienta en la mesita al lado de su cama. 
 
    Camina al baño de su habitación y al cabo de un rato sale, bañada y con su uniforme puesto. Se dirige  a su espejo para observarse de cuerpo completo. Desvía la mirada hacia la foto que tiene pegada en el lado derecho: es Stiles, su amigo de la infancia. Suspira, voltea a su ropero y saca su mochila. Sale de la habitación y baja las escaleras. Sandra, la madre de Helena, se encuentra en la cocina con Ignacio, su hermano menor. Helena entra a la cocina; su madre prepara el desayuno mientras Ignacio come cereal.  
 
    —Buenos días mamá – dice Helena, mientras camina al refrigerador. 
 
    —Creo que alguien llegara tarde a la escuela hoy —dice Ignacio sarcásticamente, lanzando cereal al cabello de Helena. Ella se queja, quitándose el cereal del cabello. 
 
    — ¡Compórtate, Ignacio! —dice Sandra enojada, mientras asienta el desayuno de Helena en la mesa.  
 
    Helena se acerca a la mesa, se sienta y le saca la lengua a su hermanito.  
 
    —Oye Helena, ¿quién es el muchacho de la foto que está en tu habitación? —le pregunta Sandra, quien está de espaldas al comedor, parada frente el lava trastes que da hacia la ventana.  
 
    — ¡Uy!... Es su novio —se burla Ignacio. 
 
    — Deja de irrumpir en mis cosas —dice Helena furiosa. Asienta su cubierto en la mesa, a un lado del plato del cereal y toma su mochila, que está junto a su silla. Sin más, se va de la cocina—. Me voy a la escuela. 
 
    Con un portazo y sin decir más, abandona la casa. 
 
    Sandra se queda parada a un lado de Ignacio, desconcertada. Esteban, el padre de Helena, entra a la cocina sorprendido por el griterío. 
 
    —Y ¿a esta qué le picó?  
 
    —Mujeres… —dice Ignacio en son de burla. Sandra le da un manotazo en el hombro— ¡Auch! 
 
    En la parada del metro, Helena inmersa en sus pensamientos. “¿Podré hacerlo?”, se pregunta en secreto 
 
    —Les informamos que el tren 2100, está por llegar a las instalaciones, gracias —dice la vocera de la estación.  
 
    Helena, vuelta en sí, aborda en tren anunciado: la lleva a la preparatoria “Shion”. 
 
    Ahora se encuentra sentada en su escritorio, viendo por la ventana, impaciente. A lo lejos viene Isabel, su mejor amiga. 
 
    “Aun no llega”, piensa Helena. Isabel la interrumpe con una palmada en el hombro. 
 
    —Tranquila  —dice Isabel—. Llegará. 
 
    —Hoy lo haré —Helena la agarra del brazo. 
 
    Helena vuelve  a observar por la ventana y a lo lejos ve a Stiles, que es dejado por un coche rojo. Trae puesto su uniforme y está bien peinado. Su madre lo acaba de dejar. Helena no puede evitar la emoción.  
 
    Toca el timbre de hora libre y Helena sale desesperada del salón, dirigiéndose al patio. Camina por el pasillo que está cerca  de las canchas de fútbol, donde unos chicos juegan. A lo lejos, en unas mesitas cerca de la reja, divisa a Stiles. Está sentado, solo. Se queda perpleja, viéndolo. Camina lento en dirección a él. Stiles voltea y se percata de  que Helena lo está viendo, separa de las mesitas. Camina hacia Helena, ella se queda inmóvil. Helena está por irse, pero Stiles llega y la detiene del brazo. 
 
    —Hola, Helena —ella se ruboriza—. ¿Así saludas a tu mejor amigo? Siéntate conmigo. 
 
    Stiles agarra de la mano a Helena y caminan hacia las mesitas. Sentados arriba de la mesa, viendo hacia el bosque después de las rejas, siguen platicando.  
 
    — ¿Quieres? – Stiles saca un emparedado de maní. 
 
    —Stiles… —dice nerviosa— Sal conmigo. 
 
    Helena voltea a ver a Stiles, quien baja el emparedado a la mesa. Tiene la mirada hacia el bosque. Helena se apena más, se para de la mesa rápido y se va corriendo olvidando su monedero.  
 
    En el baño de chicas, Helena se encuentra con su amiga Isabel. Se dirige al lavabo y se ve al espejo. Está aferrada al lavamanos. 
 
    —Él no saldrá conmigo, Isabel. 
 
    — ¿Te dijo que no? —interroga su amiga, tocándole el cabello. 
 
    —No… Yo salí huyendo, no le di tiempo de responder — recuerda arrepentida—. Me dio pánico — se palmea las mejillas. 
 
    Stiles está sentado en su pupitre, se encuentra a cuatro lugares cerca de Helena. Está observando la puerta, esperando la llegada de su amiga. Finalmente aparece y entra. Desvía la mirada de Stiles y, ruborizándose, camina a su pupitre. Stiles se para de su asiento, camina hacia el lugar de ella. Helena agacha la cabeza entre sus manos, tiene mucha hambre. Stiles la toca del hombro.  Ella alza la mirada, sorprendida. Stiles le da un emparedado de maní. Se retira. Helena quita la envoltura de servilletas del emparedado, hay una nota: 
 
      
 
    Nos vemos a la salida, en la terraza del techo 
 
      
 
    Guarda la servilleta. 
 
      
 
      
 
    Helena llega a la terraza. Stiles está parado junto a la reja. Ella se acerca lentamente a él. El chico voltea y la ve, mete las manos en los bolsillos de su pantalón, se inclina un poco para observar a Helena. Están los dos muy cerca, ella desvía la mirada. Él joven se para erguido y observa por la reja de nuevo. 
 
    —Acerca de lo que paso en el tiempo libre —dice Stiles. 
 
    —Olvídalo —Helena se juguetea los dedos. 
 
    —Vayamos al cine. 
 
    —Espera ¿Qué? —Helena se impresiona y lo agarra del brazo. 
 
    —Me pediste que saliera contigo ¿no? Vamos al cine… Hoy. 
 
    Helena no dice nada. 
 
    — Yo paso por ti —Stiles camina hacia la puerta, y ella lo detiene del brazo. 
 
    —Esto no va a funcionar —pero Stiles la ignora. 
 
    —Te llamaré – Helena lo suelta, sorprendida.  
 
    Cuando Stiles se va, Helena sonríe. 
 
      
 
      
 
    Helena llega a su casa por la tarde. Cierra la puerta tras de sí. Sandra está en la cocina y la escucha entrar. 
 
    —Hola, hija, ¿cómo te va? En un rato está la comida. 
 
    La muchacha está distraída. 
 
    — ¿Ah? ¿Sí, mamá? 
 
    Sin decirle más, Helena sube las escaleras: se dirige a su habitación. 
 
    Helena entra a su cuarto y arroja su bulto cerca de la puerta, se quita los zapatos y camina hacia su cama para finalmente dejarse caer en ella. Permanece boca abajo hasta que tiene la fuerza para voltear la mirada a su espejo; observa la foto de Stiles.  
 
      
 
      
 
    Stiles entra a su cuarto. Su destino es el escritorio. Se sienta. Estira su mano para abrir el segundo cajón del lado derecho y extrae una foto de su interior. Sonríe ante la imagen. 
 
    Charlotte, la madre de Stiles, llama a la puerta. 
 
    —Hijo, ya está el almuerzo. 
 
    El muchacho guarda a toda velocidad la foto. 
 
    —Ya voy, mamá. 
 
      
 
      
 
    Helena llega al comedor. Ignacio y su padre están sentados a la mesa y Sandra sirve la comida.  
 
    — ¿Qué tal la escuela?  
 
    Ignacio está haciendo ruidos con la boca mientras come. 
 
    —Hijo, compórtate —lo reprende Esteban. 
 
    —Estuvo bien —contesta por fin Helena, antes de sentarse.  
 
    — ¿Y Stiles qué cuenta? 
 
    Helena se sorprende con la pregunta intencionada de su madre y no puede evitar escupir parte de su comida. Tose.  
 
    — ¿Por qué… por qué la pregunta, mamá? 
 
    Sandra simplemente juguetea con su comida, como provocado a su hija, mientras esta e limpia los labios con una servilleta. 
 
    — ¿Por qué de pronto tan nerviosa, hija? 
 
    Helena decide ignorar el interrogatorio de su madre.  
 
      
 
      
 
    Solo con su mamá, Stiles está sentado ante el comedor. 
 
    — ¿Qué tal tu día? 
 
    —Muy bien… Mamá, ¿padre otra vez no vendrá a comer? 
 
    Stiles se acomoda la servilleta en el pantalón.  
 
    —Sí, dijo que surgió algo importante en su trabajo —contestó mientras daba un sorbo a la botella de vino.  
 
    —Él se lo pierde —afirma Stiles, queriendo animar a su madre—… Torpe.  
 
    El muchacho prueba una cucharada de la sopa y, alegre, añade: 
 
    — ¡Te quedó deliciosa! 
 
    Un breve silencio. 
 
    —Madre… ¿te acuerdas de Helena? Saldré con ella, mamá… 
 
    Charlotte se levanta de su silla y se acerca a su hijo para abrazarlo. 
 
    —Estaré en lo que me necesites, hijo. 
 
      
 
      
 
    La madre de Helena aún quiere sacar información sobre Stiles.  
 
    —Hace mucho que no viene por aquí —Helena sigue fiel a su voto de silencio, finge estar concentrada en la comida—. ¿Por qué no lo invitas mañana para la cena? 
 
    Helena se pone más nerviosa, pero sorpresivamente eran las palabras que deseaba escuchar. 
 
    —Está bien —dice, sin levantar su rostro. 
 
    La joven termina más a prisa su comida, agradece a su madre, le hace un cumplido y lleva sus trastos sucios a la cocina para dejarlos en el fregadero. Mientras comienza a lavarlos, las palabras de su madre se repiten como un eco.  
 
    Más tarde, esa misma noche, Helena está sentada al borde de su ventana, haciendo su tarea. En un momento de distracción alza la vista hacia las estrellas y de repente suena su celular. Es Stiles. En la pantalla ve que ya es medianoche. Inquieta, contesta la llamada. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola. ¿Te acuerdas? Dije que te llamaría. 
 
    —Hola.  
 
    —Ya dijiste “Hola” —añade Stiles entre risas. 
 
    Helena no sabe qué más decir y rasca su cabeza, algo desesperada.  
 
    —Lo siento, no estoy acostumbrada a esto. Es raro, ¿sabes? —un poco más tranquila, se apoya sobre la pared— Oye, mi mamá quiere que vengas a cenar. Mañana… Es muy insistente. 
 
    — ¿Le contaste a tu mamá? 
 
    —No… Ella no sabe del trato. Sólo me atacó en la comida con preguntas sobre ti. Me sacó de quicio —observa la foto en el espejo—. Entonces mañana a las 8. 
 
    —Ahí estaré. Te veo en la parada del metro. 
 
    —Pero, ¿qué?... 
 
    Stiles cuelga abruptamente. Helena sonríe sin dejar de ver el teléfono. 
 
      
 
      
 
    Es de madrugada y Stiles está sentado en su escritorio. Luego de colgar encendió la computadora y comenzó a trabajar en un ensayo sobre botánica. Pero no está concentrado, no puede evitar mirar de vez en cuando el teléfono, nervioso. De repente suena una llamada entrante, pero decide ignorarla. El teléfono suena de nuevo, y esta vez la mano temblorosa del chico se acerca, no sabe si debería contestar, pero al final lo hace. 
 
    —Te dije que no me buscaras más… Que fue un error. 
 
    — ¿Estás bien? —Charlotte entra al cuarto de Stiles y él guarda su teléfono— ¿Quién era? 
 
    —No era nadie. 
 
      
 
      
 
    Roberth habla por su celular en su oficina, de cara a la ventana. De repente entra su secretaria. 
 
    —Luego te llamo —dice antes de colgar. 
 
    —Licenciado, tiene una visita. 
 
    El hombre espera a que la secretaria salga y golpea con un puño el escritorio. 
 
      
 
      
 
    Stiles espera a Helena en la estación de metro que lleva a la escuela. Observa su reloj y alza la mirada hacia la escalera: aparece Helena con su uniforme y botines rosas. Stiles le dirige una sonrisa y la saluda de lejos. Ella se detiene a tres pasos de su amigo y baja la mirada mientras acomoda el pelo que lleva suelto detrás de su oreja. 
 
    —Vamos —dice Stiles, justo cuando ofrece su brazo a Helena. La joven lo ve pero se siente avergonzada y sigue de largo. Stiles ignora el suceso y la sigue hasta quedar a su lado. Suben al metro y se sientan juntos. De pronto el teléfono de Stiles comienza a vibrar, situación que lo pone muy nervioso, estado que empeora al ver de quién se trata: Scarleth, su tía. Ignora la llamada. 
 
      
 
      
 
    La hermana de Roberth entra en la oficina, portando su vestido rojo entallado, que resalta sus caderas. El cabello le llega hasta la cintura y camina sobre unos tacones que le dan una apariencia más fina. 
 
    —Hola, hermanito. Perdón que viniera sin decirte antes, pero acabo de regresar de París. 
 
    La secretaria cierra la puerta. 
 
    —Te extrañé… —dice Roberth antes de abrazarla— ¿Cuántos días te quedarás? 
 
    —Una semana solamente. 
 
    Scarleth se sienta en el sofá y cruza las piernas derrochando sensualidad.  
 
    —Tengo que regresar a París en otoño… ¿Tienes whisky?  
 
    Roberth va a su alacena y saca un vaso, de la nevera saca hielo y vierte el whisky. Le entrega a su hermana la bebida. La mujer toma un sorbo y da un profundo suspiro. 
 
    —Y dime… ¿Cómo está mi querido sobrino? —pregunta con una sonrisa algo coqueta. 
 
      
 
      
 
    Stiles y Helena están sentados juntos en el salón, situados en la última fila, durante la clase de Historia. El muchacho anota en su libreta los comentarios de su maestra y Helena observa por la ventana. Alguien toca a la puerta del aula. La profesora interrumpe su clase para averiguar de quién se trata: es la directora, con quien intercambia unas cuantas palabras antes de verla partir. 
 
    —Joven Stiles, lo buscan en la dirección. Lleve todos sus útiles, puede retirarse por hoy. 
 
    Stiles, extrañado, hace lo que le pidieron. Helena voltea hacia él. 
 
    — ¿Entonces te vas? 
 
    —Sí, te marco al rato. 
 
    Mientras su amigo sale por la puerta, Helena regresa a admirar el exterior desde la ventana.  
 
      
 
      
 
    Stiles llega a la dirección, toca la puerta y se queda sorprendido al ver a su madre esperándolo en la silla afuera del cubículo de la directora.  
 
    —Mamá, ¿qué haces aquí? 
 
    —Vine por ti para ir a comer. Sé que es temprano, pero tu tía Scarleth llegó de París y decidimos salir juntos.  
 
    El joven se sienta de manera condescendiente. 
 
      
 
      
 
    Más tarde, en un restaurante, Stiles come con el resto de su familia un platillo de mariscos.  
 
    —No les avisé de mi visita porque quería que fuera sorpresa… Espero no llegar en mal momento… 
 
    Scarleth alza su copa de champán y toma un sorbo.  
 
    — ¡Ja! ¡Para nada! —contesta Charlotte con sarcasmo. 
 
    —Hoy me invitó Helena a cenar en su casa —soltó Stiles. 
 
    Scarleth, que está sentada junto a Stiles, hace caricias con su pierna a la pantorrilla del muchacho. Stiles no puede evitar sobresaltarse. 
 
    —Tranquilo, hijo —dice Roberth—. Helena es tu amiga de la infancia, ¿verdad, Charlotte? 
 
    —Sí, ella y Stiles están saliendo.  
 
    Las palabras de Charlotte hacen que Scarleth deje la copa sobre la mesa y provoca que Stiles casi se atragante con la comida.  
 
    —Así que el bebé ya tiene novia… ¡Vaya, Stiles! Invítala a cenar antes de que me vaya de regreso a París —reposa sus manos sobre la mesa y apoya su mentón en las palmas de sus manos—. Para que pueda conocerla, ¿no? 
 
    —Tiene razón, invítala a que vaya mañana a casa. 
 
    Scarleth sonríe ante el apoyo de su hermano y menea sus piernas cruzadas. Charlotte toma un sorbo de champán y deja la copa en la mesa. 
 
    —Haré su platillo favorito, la lasaña de albaca. 
 
    Charlotte le guiña el ojo a Stiles, quien asiente con la cabeza, disimulando la furia que siente hacia su tía. 
 
      
 
      
 
    Se acerca la hora de la cena en casa de Helena y Stiles se prepara: sus mejores jeans y la camisa de cuadros y mangas largas color azul. Tocan a la puerta: es Scarleth, lo sabe por el sonido de los tacones al llegar. No sabe si abrir y dejarla afuera. La deja entrar y cierra la puerta.  
 
    —Así que Helena, ¿no, Stiles? 
 
    La mujer se sienta en la cama de Stiles, que permanece cerca de la puerta. Scarlet cruza las piernas.  
 
    — ¿Qué haces aquí? Te dije que… 
 
    — ¿Qué? ¿Qué me dijiste, Stiles? —interrumpe con voz seductora. 
 
    Scarleth se pone de pie y se acerca poco a poco a su sobrino, acorralándolo en la pared. 
 
    —Nunca prometí nada —acaricia la barbilla del muchacho con su largas uñas y luego lo sujeta por el cuello. Stiles está inerte. 
 
    Tocan la puerta y Scarleth se aleja. Charlotte entra y ve a Scarleth, que ya está de nuevo en cama de Stiles.  
 
    —No sabía… Que estabas aquí, Scarleth. Stiles, se hace tarde. Helena debe estar esperándote.  
 
    —Vine a desearle suerte a mi sobrino. 
 
    Stiles no dice nada, tan sólo agarra su billetera mientras Scarleth no despega su mirada de él. Charlotte se retira de la habitación seguida de un Stiles sonriente. Scarleth apaga la luz antes de salir y dejar el cuarto vacío. 
 
      
 
      
 
    Stiles llega a casa de Helena. La muchacha lo recibe, se abrazan y se saludan con un beso en la mejilla. Helena no puede evitar sonrojarse. Ambos van hacia la sala y la joven avisa a sus padres de la llegada de su amigo. Sólo Sandra aparece.  
 
    —Gusto en verte, Stiles. En un rato los llamo para la cena.  
 
    Stiles y Helena están de pie juntos, pero manteniendo cierta distancia. Sandra le extiende su mano al joven y se saludan. La mujer vuelve a la cocina y los muchachos suben las escaleras hacia la habitación de Helena. Una vez ahí, la chica se sienta en su cama y observa cómo su amigo se pasea, observando el cuarto.  
 
    —Esto es vergonzoso… No vienes desde hace siglos, Stiles.  
 
    La muchacha queda pasmada cuando Stiles se acerca al espejo y observa la foto en la que él está. Toma la fotografía y se acerca a Helena. 
 
    — ¿Por qué tienes una foto mía? 
 
    Helena está muy roja, no puede decir nada. Stiles se sienta a su lado sin retirar la mirada de la foto. Luego, voltea hacia su amiga. 
 
    —No significa nada… —intenta mentir Helena, bajando su rostro. Pero Stiles la toma por la barbilla con suavidad. 
 
    — ¿Por qué siempre bajas la mirada? Estoy justo aquí. 
 
    Helena está desmoronándose, pero su madre los llama desde abajo, rompiendo la tensión. 
 
      
 
      
 
    En casa de Stiles, Scarleth se encuentra sentada en la sala; ella y Charlotte van a ver una película en la televisión. Charlotte trae las palomitas y toma asiento. 
 
    —Dime… ¿Quién es esa tal Helena? 
 
    —Es una amiga de la infancia de Stiles. Conocemos a sus padres desde antes de que nacieran.  
 
    Scarleth tuerce los labios. 
 
      
 
      
 
    Todos sentados ante el comedor disfrutan de una costrada de arroz con su respectiva copa de vino. 
 
    —Mamá, ¿por qué yo tomo jugo de uva? —pregunta Ignacio, mientras hace a un lado su vaso ante la risa de Stiles.  
 
    —Y bueno, Stiles, hace tiempo que no te veíamos por aquí. ¿Estaban peleados? 
 
    Helena tose tras la pregunta de su madre y Stiles deja de comer. 
 
    —No, es sólo que nos distanciamos… Por tareas. 
 
    Stiles ve a Helena, pero ella no despega la mirada de su plato. El muchacho vuelve a comer.  
 
    —Me comentó Helena que tu tía Scarleth regresó de París.  
 
    —Sí, sólo se queda una semana. Se regresa el domingo. 
 
    — ¿Y tu madre cómo está? Hace mucho que no la veo. 
 
    —Está bien. Se metió a estudiar gastronomía. 
 
    —Deberías aprender de ella, amor  —se burla Esteban de su esposa.  
 
    —Stiles, mi hermana tiene una foto tuya en su cuarto 
 
    —Así que eras tú —dice Sandra tras la afirmación de Ignacio—. La foto. Tenía razón. 
 
    — ¡No es lo que piensas! —Se justificó Helena— Es mi amigo… 
 
    —Sí, sólo su amigo.  
 
    Stiles observa a Helena, pero ella no se atreve a corresponderle. 
 
      
 
      
 
    La cena ha terminado y Helena y Stiles están parados frente a frente en la entrada de la casa. El joven toma la mano de su amiga.  
 
    —Perdona por lo de hace rato, Stiles… 
 
    —Tranquila —Stiles la abraza—. Mi mamá te invita a cenar mañana… Mi tía quiere conocerte. 
 
    —Espera —Helena se suelta con delicadeza de los brazos de Stiles—, ¿tu tía, la de París? ¿Por qué quiere conocerme? 
 
    —Mi madre le contó sobre ti y ella quiere saber quién eres. 
 
    —Está bien, iré. 
 
    —Pasaré por ti. 
 
    Stiles acaricia las puntas del cabello de Helena. La chica, muy apenada, toma esa mano y se despide antes de abrir, entrar a su casa y cerrar la puerta en la cara de Stiles. La actitud incómoda y nerviosa de Helena provoca una sonrisa en el muchacho. Satisfecho, camina hacia la calle en dirección a su auto. 
 
    Helena, por su parte, no se aleja de la puerta, está apoyada en ella y suelta un suspiro. Se acecha por la ventana y ve cómo Stiles entra a su auto. Ella también sonríe. 
 
      
 
      
 
             Stiles llega a casa y directamente va a su cuarto. Se recuesta en su cama mirando al techo y luego se voltea a su izquierda. Mete su mano debajo de la cama y saca una cajita, en su interior hay un sobre rotulada con el nombre “Helena”. Adentro hay una foto de él y su amiga juntos, cuando eran niños. Escucha que tocan la puerta y guarda rápido la foto. Se levanta y corre a abrir la puerta. Es Scarleth. 
 
    —Hola, Stiles.  
 
    Le da un empujón a Stiles y cierra la puerta detrás de ella. 
 
      
 
      
 
                Por la mañana, Helena llega a la estación del metro. Está esperando a Stiles, que se ha retrasado por quince minutos. Como se hace tarde para la escuela, la chica sube al metro. En el interior, revisa su celular en busca de mensajes de Stiles, pero la bandeja está vacía.  
 
    Ya en clases, Helena voltea a cada rato esperando que su amigo entre por la puerta, observa también por la ventana por si aparece fuera del edificio. Pero no llega.  
 
    En el receso, la muchacha está sentada en dirección al bosque. Observa cómo los chicos juegan fútbol y recarga su mara sobre las palmas de sus manos. Suspira. Cierra los ojos y escucha pasos: alguien se acerca. Acarician su barbilla y al alzar la vista descubre a Stiles. El chico se sienta junto a ella. 
 
    — ¿Qué haces aquí? Pensé que no vendrías. 
 
    —Helena —Stiles intenta tomar su mano, pero ella la retira—. Tuve un inconveniente. Pero… ¿Vendrás a mi casa? 
 
    —No me lo perdería —sonríe, mientras le ofrece su meñique—. Es una promesa. 
 
    —Promesa —contesta Stiles, cruzando su meñique con el de ella. 
 
      
 
      
 
               Helena espera la llegada de Stiles, quien llega puntual y toca la puerta. Lo saluda y se despide de su madre. Sale en compañía de su amigo y sube a su auto.  
 
    Stiles guía a Helena por la puerta de su casa.  
 
    —Buenas noches, mamá. Ya llegué. 
 
    Pasan a la sala y Charlotte se acerca a saludar. 
 
    — ¡Helena, cuánto tiempo! —la abraza. 
 
    Aparece Scarleth y Stiles se pone nervioso. 
 
    — ¿Y a mí no me vas a presentar? 
 
    —Ella es Scarleth, la tía de Stiles.  
 
    —Mucho gusto —saluda Helena. 
 
    Comparten un saludo de mano, pero Scarleth mira a Stiles, quien esquiva sus ojos.  
 
    —Mi sobrino me ha hablado mucho de ti… —Stiles observa cómo su tía abraza a Helena— Así que Helena , la novia de Stiles —le da la mano, con una sonrisa hipócrita. Stiles la mira, y agarra a Helena.  
 
    —Y mi papá, madre —interrumpe a Scarleth— ¿no está?  
 
    —Lo siento Stiles, pero no está —asiente.  
 
    La familia y su invitada caminan al comedor y se sientan en la mesa. Los sirvientes les traen la entrada.  
 
    —Helena —dice la madre de Stiles— ¿cómo te va en la preparatoria?, ¿ya es último año? 
 
    —Me va bien —se acomoda la servilleta.  
 
    — ¿Eres “cerebrito”? —dice Scarleth, con una sonrisa burlona. Alza su copa de vino y los sirvientes se dirigen a ella para verter más líquido rojo en ella.  
 
    —No —dice Helena— pero saco buenas calificaciones. 
 
    Suena el timbre. Los sirvientes abren la puerta y dan la bienvenida a Roberth. E hombre saluda a todos con un gesto amable. Asienta su saco en el perchero cerca de la entrada y se dirige al comedor. Entonces saluda a su esposa de Stiles con un beso. 
 
    —Qué bueno verte aquí —le dice a Helena— ¿Cómo se ha portado Stiles contigo?—añade en son de broma mientras observa la reacción de Stiles. 
 
    —Pues…  
 
    —De hecho ya nos vamos, tenemos boletos para la función teatral de Ricardo III, lo siento mucho por no poder quedarme a charlar contigo, padre, pero se nos hará tarde. 
 
    Helena se queda sorprendida por la mentira que ha dicho Stiles a sus padre, y cuando se acerca a ella le lanza una mirada para que le siga la corriente 
 
    — ¿No es así Helena?—le estira la mano y Helena duda. 
 
    —Claro que si —se levanta de su asiento y se despide con un saludo antes de tomar la mano de Stiles. 
 
    La pareja camina por el pasillo hacia la puerta de entrada. Salen y suben al auto mientras intercambian una sonrisa. 
 
    — ¿Cuándo me ibas a decir, Stiles? —le da un golpe juguetón en el hombro. 
 
    —Al menos no mentí —se excusa sacando unos boletos de su pantalón. 
 
    — ¡No es cierto! —dice emocionada y le quita a Stiles los boletos. 
 
      
 
    Charlotte y Roberth siguen sentados con la tía Scarleth tomando vino. Scarleth se retira a su habitación, quedan solos los padres de Stiles. 
 
    —Pensé que no vendrías 
 
    —Es mi hijo, amor, ¿por qué no lo haría? —toma un sorbo de vino. Charlotte asienta su servilleta en la mesa y se levanta de su silla para retirarse a su  habitación, sin despedirse de su esposo. 
 
      
 
      
 
               Stiles y Helena, llegan al estacionamiento del teatro, bajan del vehículo y caminan hacia la entrada. El muchacho intenta tomar la mano de Helena, pero ella la retira. Entregan los boletos al encargado y buscan sus lugares.  
 
      
 
    Charlotte se encuentra en su cuarto. Tocan la puerta: es Scarleth. 
 
    —Ah, eres tú. Adelante. 
 
    — ¿Qué te pasa? 
 
    Se sientan en la orilla de la cama. 
 
    —Es Roberth. No soporto su presencia. 
 
      
 
      
 
              Sentados en el teatro, Helena y Stiles están comiendo palomitas. Sus manos se topan por accidente y ella se sonroja. Stiles la ve. Se acerca para besarla, pero ella hace un movimiento brusco con el brazo y tira las palomitas. Él se ríe. Se paran de sus asientos y salen a mitad de la función. Corren al coche agarrados de la mano. 
 
    —Lo siento —dice Helena apenada mientras se sacude el cabello. 
 
    —Mientras no nos veten de aquí por hacer escándalo, te perdono —le acaricia la cabeza—. Vamos. 
 
    — ¿A dónde? 
 
    —Tu sígueme —la agarra del brazo—. Te vas a divertir. 
 
    —Pero Stiles ¿y el coche?  
 
    —Regresaremos por él —se ríe—. Además se porta bien, nunca se ha movido de donde lo dejo  
 
    Y tras un guiño hacia Helena, la guía en dirección a un parque de diversiones. 
 
      
 
      
 
    Scarleth, baja las escaleras al comedor y se encuentra con su hermano, que todavía sigue en el comedor, dormido por tanto vino. Se acerca y lo despierta tocándole el hombro. Robert reacciona.  
 
    —Scarleth, pensé que dormías. 
 
    —No como tú, hermanito —se sienta a su lado—. Así que tu esposa sabía lo de Estrella ¿no? 
 
    —Espera ¿qué?- dice sorprendido. 
 
      
 
      
 
    Stiles y Helena llegan a la entrada del parque. Compran las entradas y entran. Helena divisa a lo lejos un carrito de algodón de azúcar y corre a comprar uno, seguida de Stiles. 
 
    —Me da uno por favor —dice al vendedor—. Siempre me ha fascinado ver como lo hacen, Stiles 
 
    Está muy emocionada, pegada al vidrio del carrito del vendedor. Stiles la agarra del hombro. 
 
    —Aquí tiene, señorita —le dice el ventero. 
 
    Helena le paga. 
 
    —Y bien, ¿qué me querías enseñar?  
 
    —Prométeme que no tendrás miedo —le da la mano derecha mostrando solo el meñique para realizar la promesa. 
 
    —Prometido  
 
    —Bien, ahora sígueme —la agarra de la mano, llevándola en dirección de la rueda de la fortuna más grande del parque. Helena se queda estupefacta—. No rompas tu promesa   
 
    Luego de comprar los boletos, suben a la atracción. 
 
      
 
      
 
    Scarleth y Robert siguen sentados en el comedor. Robert se pone en pie y se dirige a la entrada de la casa. Agarra sus llaves y se pone su saco. 
 
    —Hermano, ¿a dónde vas? 
 
    —Ya sabes no la he dejado —se pone su sombrero y cierra la puerta.  
 
    Scarleth se para de su silla y con una sonrisa va a su habitación.  
 
    “Ya lo sabía”, piensa, mientras sube las escaleras, con un movimiento lento de caderas. 
 
      
 
      
 
    Stiles y Helena se encuentran en la rueda de la fortuna, sentados lado a lado. Ella observa por las ventanas y él la mira con cariño, admirando la felicidad de su rostro iluminado por las luces de colores que hay a fuera. 
 
    —Esto es fantástico.  
 
    —Sabía que te gustaría —el chico agarra su mano. 
 
    —Stiles… ¿Qué pasa entre tu tía y tú? 
 
    — ¿Por qué lo preguntas? —Stiles se pone tenso. 
 
    —Me he fijado que su sola presencia te causa incertidumbre  
 
    Helena toma la mano de Stiles. 
 
    —No es nada, enserio… Gracias —y besa la frente de Helena. 
 
      
 
      
 
               Scarleth se encuentra en su habitación, observando por la ventana. Pensativa, agarra su teléfono que está en la repisa del escritorio a su derecha. Marca un número. 
 
    —Hola. Ya sabes que hacer —juguetea su cabello con los dedos. 
 
    Termina la llamada y camina hacia el baño. Entra y se observa el espejo frente a lavamanos, que es también un botiquín; lo abre y saca un  labial carmesí. Cierra la puerta del espejo. Destapa el labial y se lo aplica. Cierra el labial y lo coloca en un extremo del lavamanos. Se para un dedo por el labio inferior, batiéndose de un lado la cara y sonríe.  
 
    —Stiles — dice Helena mientras bajan de la rueda de la fortuna.- creo que ya debería ir a casa. 
 
    — Antes déjame enseñarte algo, una de mis cosas favoritas de este lugar — dice Stiles, mientras la agarra de la  mano. —Sígueme — se dirigen, a la casa de los espejos. — Me gusta perderme. —Entran. Caminan juntos, sujetados de la mano. — Este juego está diseñado de tal forma que te confundas, porque te visualizas en todas partes y te confunde. La clave es no dejarse engañar.— le guiña el ojo. La suelta y se aleja de ella. 
 
    —Espera ¿Qué haces? — dice Helena sorprendida. Lo detiene del brazo. 
 
    —Si me encuentras — se suelta. — te llevo a tu casa. — sonríe 
 
    —Y ¿si no?- — dice, poniendo su cabello detrás de la oreja. 
 
    —Si no… primero atrápame— se va riendo. 
 
     Scarleth sale de su habitación. Se dirige a la habitación de su sobrino. Entra. Se para en su escritorio y abre todos los cajones, en busca de algo. Los tira al piso, vaciando el contenido. Se oye un sonido metálico. Se inclina para buscarlo, con sus manos toca todo el piso a su alrededor y a poca distancia del pie del escritorio, lo encuentra. Lo agarra y o guarda en su ropa. Recoge todo y lo pone en su lugar y se va. Al salir del cuarto de Stiles se encuentra con Charlotte. 
 
    — ¡Charlotte! — exclama Scarleth sorprendida. — venía a devolverle un libro a Stiles, pero ya me iba. — se despide de Charlotte. 
 
    —Oye — Scarleth se detiene.- ¿no sabes donde esta Robert? 
 
    —No — se dirige a su cuarto. Entra y cierra la puerta. Se tira en el piso. Saca el anillo y lo observa. — te tengo Stiles. Sonríe de manera deliberadamente amenazadora. 
 
      
 
                Helena sigue en el laberinto, caminando mientras se divisa en todos los ángulos de los espejos. Llega a un callejón sin salida. Se detiene. Se acerca detenidamente para observarse. Se da cuenta que ese no es su reflejo. Petrificada. Escucha a lo lejos la voz de Stiles. Voltea y retorna su camino. Ve a Stiles. Se dirige a él, pero el corre. Lo quiere alcanzar y es engañada por uno de los espejos. Lo ve abrir uno de los espejos y salir. Lo sigue y abre la puerta. Oscuro. 
 
    —   Helena — dice Stiles mientras la despierta. Abre los ojos. 
 
    — ¿Qué paso? — perpleja. Se sienta tocándose la frente. 
 
                Scarleth se encuentra en su habitación, recostada en la cama. Observando el techo con el cuerpo inerte. Pensando. Recobra el sentido cuando oye llegar un coche. Se levanta  de su cama, se dirige a la ventana. Observa escondida en la cortina de la ventana. Ve a Stiles. Espera a que suba a su cuarto, para salir tras él. Toca la puerta. Stiles abre la puerta. 
 
    —    ¿Cuándo me ibas a decir sobrino? —  enseñándole el anillo 
 
    —   ¿De dónde lo sacaste? — dice nervioso. Stiles se lo quiere arrebatar pero Scarleth lo guarda a tiempo en su ropa. 
 
    —   Espera- lo detiene. — si lo quieres , tienes que aceptar mis términos 
 
    —   No tendré ningún trato contigo—  Stiles cierra la puerta de su habitación, pero ella lo detiene con la mano. 
 
    —   Tendrás que- le acaricia la mejilla— stiles hace a un lado la mano de su tía y la agarra con fuerza. — me lo trago Stiles. — llevándose el anillo a la boca. Stiles la suelta. — ven a mi habitación- dice ella. Se va  y Stiles la sigue. 
 
    Es de mañana y Robert se encuentra en su oficina. Suena el teléfono. Es Scarleth. 
 
    —   Hola Robert habla tu hermanita— dice Scarleth 
 
    —   Que pasa- ocupado 
 
    —   Seré breve, me quiero llevar a mi sobrino con migo, sería un año. 
 
    Helena está sentada desayunando con su mejor amiga Isabel en el patio de la escuela. Sentadas en el pasto. Helena esta distraída. Se acerca Stiles a ellas. 
 
    —   Hola — dice él. 
 
    —   Stiles— helena sonríe. 
 
    —   Creo que me iré—  dice Isabel, retirándose para dejarlos solos, helena se despide de su amiga. —  de nada—le susurra en el oído. Se va. 
 
    —   Helena me divertí ayer —  dice Stiles- que te parece si hoy vamos al cine. 
 
    —   Solo espero no tirar las palomitas de nuevo- se pone colorada. Toda su cabello con la mano derecha y se lo pone detrás de la oreja. Stiles le acaricia su cabello. Ella se apena. —  Stiles—  le agarra la mano. Se miran. Él se acerca lentamente para besarla, pero ella desvía su mirada. — te veo en la noche— dice indiferente. Separa del pasto. Y se va. Stiles la observa irse.  
 
    —   ¡Por qué no lo admites! —  exclama. Se recuesta en el pasto, llevando sus manos a la cabeza. 
 
    Helena entra corriendo al salón y se dirige con Isabel. 
 
    —   Me invito al cine y estaba a punto de besarme pero lo evadí instantemente—  dice Helena frustrada. 
 
    —   Tranquila- la abraza. 
 
    —   Qué pasa si lo intenta hacer de nuevo y lo evito-— intrigada. 
 
    —   ¡No lo evites! — regañándola. 
 
    —   Pero... — Isabel  le pone un alto con la mano. 
 
    —   Ya no lo evites, acepta que te gusta —le pone el dedo en la boca, callándola— deja que pase. 
 
                Stiles se encuentra en su habitación arreglándose. Está parado frente a su espejo, observa detenidamente los boletos de cine que están metidos en una ranura, del espejo. Se termina de cepillar su cabello. Los agarra y sale de su habitación. 
 
                Helena está sentada en la ventana de su sala, esperando impacientemente  a Stiles. Se juega  los dedos de la mano. 
 
    Nerviosa.  
 
               Quitándose de la ventana dirigiéndose a su habitación, cando de pronto tocan el timbre. Corre a la puerta y observa por el mirador. Le abre. Stiles hace una reverencia, le sede su brazo y ella accede a él. Dirigiéndose al carro, le abre la puerta. 
 
    Adentro. 
 
    —   Quieres música— dice Stiles a Helena. Ella asiente con la cabeza. Prende la radio. 
 
    —   ¿Qué película iremos a ver?— observa a Stiles, que saca unos boletos de su pantalón. Se los da a Helena en la mano. Lee el boleto. 
 
    Personaje virtual  
 
    8:45 pm 
 
    Sala 1 
 
    —   ¿Cómo sabias? — Helena grita de emoción, guarda los boletos. 
 
    —   Te conozco bien — se ríe, Helena está a punto de acercarse a Stiles para besarlo, pero se contiene. 
 
    Llegan al cine. 
 
                Entran a la sala. Empieza la película. Ponen el título. 
 
    Personaje virtual  
 
                 Ella está en su habitación, al pie de su computadora. Iluminada por el sol, se observan sus posters— alrededor de todo su cuarto.— Junto con su stand de tamaño real y funda de sabana, del famoso personaje Víctor Nebraska de la serie más vista, llamada Love me in your nigthmares — creada por Elizabeth Castilla.— Es un aserie de misterio y romancé para publico adolescente. 
 
               Richard Mikaela no es como cualquier chica común de tercero de secundaria, obsesionada por Víctor Nebraska. Sentada en su monitor, observa detenidamente imágenes de Víctor. 
 
    Se acerca a la pantalla. 
 
    —   ¿Por qué eres tan lindo? — dice mientras besa la pantalla de la computadora, suelta un grito de emoción llevándose la mano a los ojos. 
 
    —   ¡Richard! — grita su madre Susan, regañándola desde la cocina. 
 
    —   Perdón, está bien — hace una mueca. — Nadie entiende mis sentimientos a ti — toca la pantalla del monitor. — Porque no eres real — observa la hora en la computadora. — ¡La escuela! — exclama apurada. se  retira de la silla y se tropieza. Su madre en la  cocina se asusta, mueve la cabeza de un lado a otro en señal de no. Richard agarra su mochila que está en su ropero y sale de su habitación. Baja las escaleras corriendo. 
 
    —   Richard ¿Qué te dije de bajar de esa forma? — le reclama Susan. 
 
    —   Ya me voy madre — ignora a Susan, camina hacia la puerta de entrada. La abre. Su madre la detiene del brazo. 
 
    —   Espera — le entrega su desayuno. — Tu desayuno — besa a Richard en la frente. — te quiero — Richard observa a su madre con cariño. Le agarra la mano de forma dulce. La suelta y se retira. 
 
                Camina a la parada de camiones. 
 
               Saca su celular, suspira al ver la foto de Víctor Nebraska en el fondo de pantalla. Llega el autobús. Abre sus puertas. Richard guarda su celular y sube al camión y paga. Guarda su monedero y camina al asiento que se encuentra junto a su amiga Katrina. 
 
    —   Pensé que no vendrías — dice a Richard. 
 
    —   Se me hizo tarde — se ríe. 
 
    —   Siempre se te hace tarde — Katrina le da un pellizco en la nariz a Richard, ella se queja tocándose la nariz. Katrina le saca la lengua. 
 
    —   ¿Viste ayer Love me in your nigthmares? — cambia de tema. — Víctor Nebraska estuvo increíble — se sigue masajeando la nariz. 
 
    —   ¿Por qué tanta obsesión con Víctor Nebraska? — dice Katrinka observando por la ventana. 
 
    —   Como que ¿Por qué? Divísalo, todo de él es hermoso — suspira. 
 
    —   Es un personaje ficticio Richard, olvídalo o será la burla — le advierte Katrinka. 
 
    —   Que se burlen — se cruza de brazos. 
 
    —   No tienes remedio — entorna los ojos. — Pero te lo advertí. 
 
    —   No te preocupes — abraza a Katrinka. — Por eso te quiero. 
 
                Llega a la escuela. Bajan del autobús escolar. Caminan a lo largo de la entrada, dirigiéndose a la puerta de la escuela. A lo lejos viene Stefan Martínez, mejor amigo de Richard y Katrinka. 
 
    —   Hola chicas — dice Stefan mientras, acercándose a ellas mientras sube las escaleras de la entrada. — ¿Qué chismes tienen hoy? 
 
    —   Pues Richard sigue traumada con Víctor Nebraska de Love me in your nigthmares— dice Katrinka soltando una carcajada. 
 
    —   Ya — se queja, empujando suavemente a su amiga Katrinka 
 
    —   Ya — la toca del hombro —  Era una broma ¿verdad Stefan? — dice Katrinka, mirando a Stefan con ojitos de perrito. 
 
    —   Veo que no me perdí de mucho este fin de semana — se pone en medio de ellas y las abraza. Entran juntos a la escuela. — Las quiero. — les da un bes en las mejillas. 
 
    —   ¡Ay! — se quejan las dos. 
 
    —   No tienen remedio — se retira Stefan — Nos vemos al rato — se va. 
 
    —   Pasillo de casilleros 
 
    —   Caminan hacia sus casilleros, uno a lado del otro. Richard abre el suyo, demasiadas fotos lo decoran en su interior. 
 
    —   Qué pena contigo — dice Katrinka, asustando a Richard. Brinca. 
 
    —   Me asustaste — se toca la frente. Cierra rápido su casillero. 
 
    —   Mira quien está ahí — dice Katrinka parada de espaldas a su casillero — Es Marcelo Malatesta — suspira. 
 
    —   ¿Quién? — dice Sarcásticamente 
 
    —   Ashh — agarra de la cabeza a Richard, la gira en dirección donde se encuentra Marcelo — Él, esta divino. 
 
    —   Este feo — voltea a ver a Katrinka. 
 
    —   Perdón — dice sarcásticamente — Nadie es tan hermoso como tu Víctor— la toca del hombro. — iré hablar con él, deséame suerte. 
 
    Salón de clases 
 
               Richard  se encuentra sentada junto a su amiga Katrinka, están en la clase de arte, aprendiendo a dibujar el cuerpo humano. La maestra es interrumpida por la directora escolar. 
 
    —   Chicos les tenemos una invitada especial el día de hoy — dice la maestra dirigiéndose a todo el salón. — Ella es Elizabeth Castilla, la famosa pintora y conocida a nivel mundial por su gran éxito de Love me in your nigthmares. — Entra al salón, la mujer alta con pelo castaño, lleva puesto un vestido rojo; elegante y casual. Camina segura y se para en el frente del salón. 
 
               Richard queda asombrada — No lo creo — se dice a si misma. —  Es ella. — sus ojos brillan al visualizar detenidamente cada movimiento de Elizabeth Castilla. Al cavar la plática, todos se retiran del salón para irse a sus casas. Richard está acomodando su mochila. 
 
    —   Como tienes suerte — dice su amiga Katrinka mientras se acerca a Richard, deja de acomodar sus cosas. 
 
    —   Tengo tantas cosas que preguntarle — la agarra de los hombros. La suelta, mete su última libreta y se cuelga la mochila. Se encaminan a la salida del salón, cuando es llamada por Elizabeth. 
 
    —   No te preocupes nos hablamos luego — dice Katrinka mientras se retira. — Adiós fue un placer conocerla 
 
    —   Hasta luego —  se despide Elizabeth. Voltea a ver a Richard. — Bueno Richard, percate tu entusiasmo hace rato — dice a Richard mientras ella toma asiento en la silla de un pupitre. — Supongo que hay algo que quieras decirme. 
 
    —   Amo su trabajo, la admiro — dice emocionada. — Que usted viniera a mi salón y la tuviera enfrente de mí, tan cerca —  se detiene. —  Hay tantas cosas que quisiera preguntarle. 
 
    Elizabeth se ríe 
 
    —   También desearías que fuera real ¿cierto? — dice Elizabeth. Asombrada Richard se lleva las manos a la boca. — Toma — le da una tarjeta, Richard la lee. 
 
    Virtualpersoncompanycreator.com 
 
    Ejph123ho59 
 
    —   ¿Qué es esta página? — pregunta a Elizabeth intrigada. 
 
    —   Esta página es la solución que buscas— le señala el link. — Es la compañía de un amigo con el que colaboro, créeme cuando te digo que todo lo que imaginaste imposible puede convertirse en realidad — le palmea la cabeza suavemente. — Puede ser real —  Richard se queda pensativa mirando la tarjeta. Elizabeth  se levanta del pupitre, camina hacía el escritorio principal y se cuelga su bolsa negra en el hombro derecho. — Bueno Richard nos vemos—  saca sus lentes de sol y se los pone y le lanza un beso a Richard, quien sigue parada.  
 
    Sale de su estupor 
 
                      Se encuentra sola en el salón, saca su celular y mira la hora "ya es tarde" - dice. Se acomoda su mochila y se retira del salón. Al salir de la escuela observa detenidamente la tarjeta que le dio Elizabeth. 
 
    —   Qué clase de broma… —  duda en tirarla, se detiene en el camino. La guarda en su bolsillo de su falda escolar. 
 
               Llega a su casa, saluda a su mamá, sube las escaleras y se dirige a su habitación. Asienta su mochila en su ropero, se tira en su cama boca abajo, saca su celular y le llama a Katrinka. 
 
    —   Hola — dice Katrinka. —  ¿Cómo te fue? — dice emocionada. 
 
    —   Katrinka —  emocionada. — No vas a creerlo, pero Elizabeth me dio una página donde puedo hacer realidad a Víctor Nebraska, bueno no exactamente con esas palabras me lo dijo pero dijo que puedo hacer realidad lo imposible y hablábamos de su personaje. — Respira. 
 
    —   Espera —  aturdida. —  Como que Víctor Nebraska puede ser real, ¿segura que no está loca? Digo tu sabes, no creo que eso sea posible. —  Richard duda. 
 
    —   Talvez tienes razón debería dejarlo — Katrinka asiente, la voz de Richard se vuelve débil. — Iré a comer —  Richard está mintiendo. 
 
    —  No te preocupes —  la tranquiliza. — Sale hasta mañana, te quiero. 
 
    —  Y yo a ti — cuelga. Tira su teléfono a la sesta de ropa sucio, cae dentro. Voltea hacía la computadora, agarra la tarjeta. Se para y camina hacia ella. Se sienta en la silla y prende su monitor. Abre internet y teclea la página. 
 
      
 
    Virtualperaoncompanycreator.com 
 
    Da click. La dirige a la página le aparece la pregunta  
 
    ¿Alguna vez has deseado volver realidad un personaje ficticio? Si es así estas en el lugar correcto. Bienvenido esta página sirve para hacer real lo imposible da clik para continuar.  
 
    Ella da clik.  
 
           Para hacer real lo imposible tenemos que diseñar nuestro personaje que seamos llevar a la vida. Por favor modifique las características faciales que desea cambiar. 
 
               Richard piensa. Se levanta de la silla y camina por su mochila. Saca una libro de recortes de su mejor imagen de Víctor Nebraska y se dirige de nuevo hacía la computadora. Modifica tal cual la cara de Víctor Nebraska en la aplicación y da click en continuar. 
 
      
 
    El segundo paso modificación corporal. Por favor modifique el cuerpo que desea que tenga su personaje. 
 
    Modifica tal cual el cuerpo de Víctor Nebraska, da click en continuar.  
 
    Tercer paso atuendo. Por favor diseñe el atuendo que desea que tenga su personaje. 
 
    Diseña la ropa más parecida al atuendo de Víctor Nebraska, da clik en continuar.  
 
    Cuarto paso. Teclee las cualidades y habilidades que desea que tenga su personaje. 
 
    Se detiene y piensa ¿cómo es Víctor? Detenidamente escribe una por una las cualidades. 
 
    Atento, dulce, Extremo, heroico, amante de perro y que sepa pelear 
 
    Da clik en continuar.  
 
    Quinto. Este es el quinto y último paso. Para dar por finalizado el personaje, es necesario que agregue sus datos del personaje y los usted. Para que le sea enviado a más tardar mañana. 
 
    Teclea. 
 
    Datos del personaje 
 
    Nombre: Víctor Nebraska  
 
    Edad: 18 
 
     Sexo: hombre 
 
    Datos del creador 
 
    Nombre: Richard Mikaela  
 
    Edad: 15 
 
     Sexo: mujer  
 
    Dirección: calle Murray numero 7  
 
    Código postal: 70320  
 
    Ciudad: México  
 
    Código de regalo:  
 
    Teclea el código que está en la tarjeta que le dio Elizabeth. 
 
    Ejph123ho59 
 
      
 
    Cliquea finalizar.  
 
    Muchas gracias por su compra su producto le llegara a más tardar mañana. 
 
    Richard cierra la página y apaga su monitor.  
 
    —   Richard la comida esta lista — llama su mama a la puerta de su cuarto. 
 
    —   Si mamá ya bajo — recoge su libro y la tarjeta. Se para y se dirige a su mochila de nuevo y guarda. Sale de su habitación. 
 
      
 
      
 
      
 
    Noche.  
 
               Richard se encuentra cepillándose el  cabello. Parada frente al espejo del baño, Asienta el cepillo en un mueble que esta junto al lavamanos. Sale del baño, se dirige a la cama, alza la sobre cama, se tira en ella y besa su funda de cama, donde tiene al personaje Víctor Nebraska. 
 
    —   Buenas noches Víctor — apaga la luz y se tapa con su sobrecama. 
 
    Soñando. 
 
               Richard se encontraba en una mansión del siglo XVI, durante en renacimiento en Venecia. Estaba en un baile de máscaras, con un vestido color vino, de cintura alta que le hacía resaltar su figura. Llevaba el cabello recogido con adornos modestos.  
 
    Observa. 
 
              Sentada en un sillón rojo, con su máscara puesta, espera la invitación de algún aristócrata para salir a bailar. Voltea hacía su derecha,  mirando a la altura de su hombro, a lo lejos observa detenidamente a un joven que no para de mirarla. El joven decide acercarse, ella no le quita la mirada. Cuando el joven está apunto de acercarse y hablarle, ella se levanta de su asiento y se retira al patio trasero de la mansión. Baja las escaleras y se adentra a los árboles, dirigiéndose a la fuente iluminada que está en el centro del patio. Se detiene. El joven que la seguía llega donde se encuentra ella. La agarra del brazo y ella voltea. Richard lentamente acerca su mano a la máscara del joven y lentamente se la quita. La luz de la fuente ilumina su rostro. Divisa el rostro del joven, era Víctor Nebraska. Ella acaricia la mejilla de Víctor con la parte dorsal de su mano derecha. Él la agarra de la barbilla. Se acercan para besarse, pero es interrumpida. 
 
    —   ¡Richard! — dice su madre, llamándola a la puerta de su habitación. 
 
    —   Y en la mejor parte — se levanta de su cama molesta. — ¿Qué pasa? — abre la puerta. 
 
    —   Ya me voy a trabajar — dice Susan. Se despide de beso. — te prepare panqueques. Bueno me voy. Te quiero. 
 
    —   Y yo a ti — cierra la puerta de su habitación. Camina a su cama. Se tira en ella y observa a Víctor. — Tiene que ser broma — hunde su cara en la cama. Se oye el timbre. — Y ahora que pasa — sale de su habitación, baja las escaleras y se encamina a la puerta. La abre furiosa. — QUÉ PA… — no termina la frase. Divisa al muchacho frente a él. — Víctor — cierra la puerta en la cara de Víctor. Estupefacta. Observa por el hoyo visor que está en la puerta. Sorprendida se voltea de espaldas a la puerta y lentamente baja al suelo para sentarse. — No lo puedo creer de verdad está pasando, está afuera… de mi casa… en la entrada. — se queda inerte por unos segundos. Sacude la cabeza para salir de su estupor. Corre subiendo las escaleras hacia su habitación. Busca el número de Katrinka en su celular. — Tienes que venir enseguida — dice con demasiado asombro. — No vas a creer lo que paso. 
 
      
 
      
 
    Llega Katrinka. Al tocar a la puerta observa a un muchacho guapo, bien parecido a Víctor Nebraska, sentado en un sofá ubicado afuera, junto a la ventana de la casa de Richard. Al verlo se sorprende demasiado que está apunto de gritar, pero Richard le abre a tiempo, dejándola pasar. 
 
    —   Que es lo que… — se detiene sin terminar la oración. — Richard necesito una explicación en este instante — Katrinka la agarra de los hombros con cara de asombro. — Esta…  vivo — la suelta, camina hacia la sala. Se sienta en un sofá. 
 
    —   Es lo que trataba de decirte — se acerca a Katrinka. Le agarra del hombro derecho, Katrinka la mira a los ojos. Richard la suelta y camina a lo largo de la sala. — La tarjeta que me dio Elizabeth Castilla, era real — caminando de un lado a otro. — Lo cree a la imagen y semejanza, con todas las actitudes de Víctor Nebraska — se detiene frente a Katrinka. — Y está justo ahí, parado afuera de la puerta de mi casa  — se tira en un lado del sofá junto a su amiga. 
 
    —   Solo hay una persona que nos puedo ayudar en estos casos  — las dos amigas se miran. Katrinka saca su teléfono. 
 
      
 
      
 
    Tocan el timbre de la puerta. Las dos chicas corren hacia ella, observando por el visor. Es Stefan, su mejor amigo, quien vino ayudarlas. Abren la puerta. Stefan esta estupefacto viendo al chico sentado afuera.  
 
    —   Que ese no es… — es interrumpido. Las chicas lo jalan de su camisa del uniforme escolar, metiéndolo a la casa. Cierran la puerta. — No es… 
 
    —   Si es él — responde Katrinka. — Richard lo hiso  — Stefan observa con los ojos muy abiertos por la impresión. 
 
    —   Espera ¿Qué? — Stefan sacude la cabeza, sorprendido se lleva las manos a la cabeza. — ¿Cómo? 
 
    —   Elizabeth Castilla, ella me dijo  — camina de un lado a otro en el pasillo de la puerta. 
 
    —   Bien primero sentémonos en tu sala porque este lugar es incómodo  — dice Stefan tranquilizando el ambiente. Richard se detiene. 
 
    —   Cierto  — dice Richard. Se dirigen a la sala. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sentados. 
 
                Katrinka y Richard están sentadas en la sala en espera de Stefan, quien se fue hacer un emparedado a la cocina. Stefan viene con un plato en la mano y una Coca-Cola. Se sienta. Asienta su plato. 
 
    —   Bien primero — dice Stefan  mientras da una mordida a su emparedado. — tenemos que dejarlo pasar, no puede estar todo el día ahí afuera. 
 
    —   Sabes creo que Stefan tiene razón Richard  — ella asiente. Observa a Stefan comer. Separa del sofá y camina a la puerta. Sale a la entrada. Víctor Nebraska se levanta y hace una reverencia. Camina hacia Richard, quien lo mira con asombro. Él le agarra la mano y le hace la señal de que pase primero. Ella pasa con Víctor Nebraska agarrándole la mano. Se cierra la puerta. Katrinka voltea a l oír el ruido de la puerta cerrarse. Stefan voltea al tiempo que se le cae la comida de la boca. 
 
    —   Él es…— dice Richard presentándolo a sus amigos, pero Víctor le roba la palabra. 
 
    —   Soy Víctor Nebraska — dice soltando a Richard, mientras hace una reverencia.  Saca un libro chico en la parte inferior de su bolsillo. Se lo entrega a Richard, 
 
    —   Manual de Víctor Nebraska — lee Richard. 
 
    —   Eres un robot — dice Stefan con la boca llena. 
 
    —   Soy un personaje virtual, pero si soy una especie de robot con figura humana — dice mientras observa detenidamente cada rincón de la casa. Camina hacia la tele. — ¿Qué aparato es este? — lo toca.  
 
    —   No lo puedo creer — dice Katrinka volteando a ver a Richard. Se acerca a Víctor y lo observa. Richard abre el manual lo lee. 
 
      
 
    Buenos días señorita Richard Mikaela  
 
    Si está leyendo esto es porque ha recibido su persona virtual, por lo que le informamos que el único requisito son los siguientes: 
 
    No dejar solo al personaje virtual. 
 
    No dejar que se lastime y en caso que pase, evitar completamente el agua. 
 
    Gracias por compra con nosotros 
 
    Quedamos a sus servicios 
 
    Atentamente 
 
    Virtualpersoncompanycreator 
 
      
 
      
 
    Cierra el libro. Stefan se levanta de la mesa. 
 
    —   Oigan chicas — interrumpe a todos. 
 
    —   ¿Qué pasa? —  Katrinka voltea a verlo. 
 
    —   No es por nada pero como que ya se nos hiso tarde para la escuela ¿no? — las chicas voltean a ver el reloj de la pared. Rápidamente Richard sube a terminar de arreglarse, mientras Katrinka se retoca el maquillaje sencillo que porta. Stefan solo observa con extrañeza a Víctor, quien esta asombrado con la pantalla del televisor. — Déjame te enseño — dice Stefan mientras se acerca a Víctor. Toma el control remoto de la tele. — Mira, con este botón verde se enciende y apaga ¿ves? — el joven se asombra al ver como se enciende la tele. Toma el control de las manos de Stefan y lo intenta. — Y con estos que ves aquí se sube el volumen y los del otro lado sirven para cambiar de canal — Víctor se dirige al sofá quedando frente a la tele. Richard y Katrinka bajan listas para irse. Retirándose en dirección a la puerta Richard se despide de Víctor. 
 
    —   Solo no te muevas de ahí — diciendo esto Richard se retira de su casa junto con sus amigos.  
 
              Víctor Nebraska se encuentra sentado frente al televisor. Prendiéndolo y apagándolo, tal como Stefan le enseño. Deja prendida la tele. Oprime los botones para cambiar de canal. Se detiene al ver que está empezando un programa. Aparece el título. 
 
    Scott el tiempo comienza 
 
      
 
    Empieza el programa. 
 
      
 
      
 
    Es de madrugada. El parque está vacío. Estefany salió a correr como de costumbre. Se oye la ambulancia y las luces iluminan a Estefany. Se detiene. Pasa la patrulla. Se inclina agarrándose las rodillas para recobrar el aire. Se incorpora de nuevo. Ve a la ambulancia detenida. Se bajan dos enfermeros. Se acercan al coche. Hay un herido, está en su coche. Uno va por la camilla. El otro informa a la policía. 
 
     
 
    —  Parece que lo asesinaron —  dice uno de los enfermeros. Pasa el enfermero de la camilla con el muerto. La policía lo ve. Gira su cara. 
 
    —  Checaremos el perímetro — dice el policía mientras se retira con sus compañeros.  Les da las instrucciones para que investiguen el área. 
 
            Estefany se esconde entre los arbustos para que no la vean los policías que están en la escena del crimen. Algo se mueve entre los arbustos causándole temor a Estefany. Es un hombre y tiene sangre. La policía checa el perímetro. 
 
    — ¿Quién eres tú? —  dice Estefany mientras está a punto de gritar. El hombre le pone la mano en la boca. Pasan los policías, no los percatan. 
 
    —   Cállate, me llamo Scott — Le destapa la boca. 
 
    —   Tienes  manchas de sangre… tú asesinaste al hombre del coche— Asustada. 
 
    —   Necesito que te calles… me quieren matar — dice alerta. 
 
    —   Pero… y la sangre... — Alterada. 
 
    —   No tengo tiempo para explicarte ven conmigo — Scott estira el brazo izquierdo abriendo un portal. Carga Estefany en sus brazos. 
 
    —   ¿A dónde me llevas? — Inquieta. 
 
    —   A un lugar donde no nos puedan encontrar — Desaparecen. 
 
      
 
      
 
    Aparecen Scott y Estefany. Prenden una lámpara. Scott se cambia de camisa. Estefany esta atónita. 
 
    —   ¿Cómo hiciste eso? — Sorprendida. Se aleja de él. 
 
    —   Me crearon así — Se ve la mano. 
 
    —   ¿Quién? — Se acerca a Scott. 
 
    —   La que me mando asesinar, Scarleth, la líder de la mafia irlandesa. Hace 5 años me ofreció trabajar con ella… acepte... y termine en lo que soy ahora. Pero… me pusieron una trampa… se quiere deshacer de mí. El hombre que viste hace un rato… trabaja para ella… yo no lo asesine… ellos fueron… ellos me quieren matar — Scott esta alerta ve a cada segundo la puerta. 
 
    —   Pero ¿Por qué te quieren matar?  
 
    —   Porque… —Se oye un ruido. Scott dirige su mirada hacía la puerta. Estefany se asusta. Scott se agarra la cabeza y cae al suelo retorciéndose. Se queja. Estefany se acerca. Lo agarra de la espalda. 
 
    —   ¿Qué pasa? ¿Qué sucede? — dice Asustada. Scott no responde. — Dime — Desesperada. Scott a la aprieta del brazo.  
 
    —   ¡Aléjate de mí…escóndete y no salgas, oíste no salgas para nada… vamos rápido hazlo!, están cerca logro sentirlo —  Scott la empuja. Se ilumina la puerta, lo han encontrado. Scott se prepara para pelear, mientras Estefany está escondida. Lo está viendo. Se taca el brazo que Scott apretó. Tiran la puerta. Entran Scarleth y 6 sus hombres. Scott saca dos cuchillos escondidos entre su ropa. 
 
    —   Justo donde te quería... ahora si eres mío — dice Scarleth mientras observa detenidamente a Scott. 
 
    —   Eso lo probaremos — Scott tira el cuchillo que tiene en el brazo izquierdo. Scarleth sonríe. 
 
    —   ¡Atrápenlo! —  Los hombres de Scarleth se acercan con sus armas hacia Scott. Scott sonríe, estira su brazo izquierdo abriendo un portal, mandando a solo 5  hombres de Scarleth por el portal a otra parte. Uno de los 6 está escondido, ha visto a Estefany.  
 
    —   Parece que solo seremos tú y yo — dice Scott con aires de Victoria. 
 
    —   Yo no estaría tan segura — Scarleth chasquea los dedos. Poco a poco aparecen el hombre y Estefany. El hombre la está amenazando con una pistola en la cabeza. Scott aun sostiene el cuchillo en la mano derecha. Está enojado. 
 
    —   Ahora que harás…— Scarleth se acerca  a Scott. Prepara su espada. 
 
    —   ¡Suéltala! Ella no tiene nada ver que en todo esto — Enojado. Scott se voltea. Scarleth lo detiene. Le pone a espada en el cuello. Scott asienta su cuchillo al piso. 
 
    —   ¿Así tratas a tu madre?...yo que te saque de esa oscuridad en la que vivías… te traje a la luz… ¡arrodíllate! — Scott se arrodilla. Scarleth sonríe triunfantemente. Baja su espada. 
 
    —   ¡Nunca! — Recoge su cuchillo, rápidamente se lo clava a Scarleth. Scarleth cae. Al mismo tiempo Estefany empuja al hombre. Scott agarra el otro cuchillo y se lo lanza en el pecho al hombre. Scott desata la boca de Estefany. 
 
    —   ¿Estás bien? — Le agarra la cara. Tiene los ojos llorosos. 
 
    —   ¡Cuidado! — Grita. Scott voltea. Scarleth se aproxima.  
 
    —   Nunca aprendes — El semblante de Scott se cae al ver los cables de alta tensión que se dirigen hacia él.  Se le ocurre una idea. Scott cubre a Estefany con su cuerpo. Estira su mano izquierda enviando con su portal los cables a la cabeza de Scarleth. Esta Cae al suelo. Se ve una luz que ilumina toda la cuadra, creando un portal, enviándolo a otra dimensión.  
 
      
 
      
 
    Se ve una luz y aparece Scott tirado en el suelo. Con esfuerzo se levanta sosteniéndose con sus brazos. Observa. Asustado rápidamente se dirige hacia atrás chocando con una puerta. Observa sus manos. Sigue asustado. Se oyen unos pasos qué se aproximan. Scott se para. Abre la puerta. Entra. Cierra la puerta dejando una pequeña ranura para observar las personas que se aproximan poco a poco. Se van viendo las sombras de 6 hombres. Son los secuaces de Scarleth. Uno de ellos habla por una radio. 
 
    —   Negativo no está… seguiremos buscando… — dice uno de los secuaces — Chicos… ya saben que hacer… — ordena a los otros ayudantes con él. 
 
    —   Si señor — responde todos. Hacen un saludo militar y se van.  
 
      
 
      
 
    Scott cierra la puerta. Ve una ventana del otro lado. Espera unos segundos. Respira. Sale por la ventana de un brinco. Scott al haber brincado por la ventana choca con Estefany. Scott la ayuda a levantarse. Ella lo empuja.  
 
    —   ¡Fíjate! — Grosera. 
 
    —   Ya no te acuerdas de mí… — dice Scott al mismo tiempo que la intenta ayudar.  Estefany lo detiene con sus manos, lo intenta alejar pero no puede. Estefany contesta groseramente. 
 
    —   Y por qué habría de acordarme de ti… acaso… ¿te conozco?... — dice extrañada. Scott intenta abrazarla. —   ¡Aléjate!.. ¡Auxilio, auxilio! —  Scott le tapa la boca. La pega contra la pared. — Espera…llamaras la atención  —  Le susurra.  
 
               A lo lejos de la calle  hay un grupo reunido, son los secuaces de Scarleth, se dan cuenta de la presencia de Scott y Estefany al oír los gritos. Scott voltea. Los hombres se hacen señas. Se separan en grupos de tres. Se acercan poco a poco corriendo. Los ve. Estira la mano izquierda abriendo un portal en la pared. 
 
    —   ¡Entra… rápido! —  Scott grita. Estefany entra. Desaparece el portal. Llegan los hombres, es demasiado tarde. No están. 
 
    —   ¡Se fueron! — dice un secuas .molesto se acerca a la pared y le pega con su puño. 
 
      
 
      
 
    Aparecen Scott y Estefany. Caen, Scott incido y Estefany sentada. 
 
    —   ¡Más cuidado! —  dice Estefany quejándose, mientras se soba la nalguita. 
 
    —   Lo siento —  Responde  Scott sarcásticamente. Se levanta y se sacude los pantalones en la parte de las rodillas. — ¿Dónde estamos? —  Extrañado.  
 
    —   En el parque central —  Estefany se levanta. Se acerca a Scott, quien está viendo la catedral.  
 
    —   No eres de aquí… ¿verdad?  
 
    —   ¿Dónde estoy?... nunca había visto algo así…—  Sigue viendo la catedral. 
 
    —   Estas en Campeche… ¿Por qué decías conocerme? —  Estefany lo mira. Scott voltea. 
 
    —   Eso… ya no tiene importancia… necesito información… sobre una mafiosa… se llama Scarleth —  Scott camina de lado a lado.  
 
    —   Debes estar hablando de la  empresaria  Scarleth… la gobernante de aquí — Scott se detiene. 
 
    —   ¿Empresaria?... debe haber una equivocación…Ella me quiere matar junto con su grupo de secuaces… los militares de hace rato… Me quieren —  Scott no lo cree. Camina de lado a lado, pensativo. 
 
    —   Tranquilo — se acerca  él para tranquilizarlo. 
 
    —   ¡No… no puedo!... llegue aquí de la nada… hace horas estaba en una bodega… en Irlanda… peleando con esa maldita mafiosa… y aparezco aquí… todo es diferente… —   Se observa la mano izquierda. 
 
    —   Esto es… extraño... creo que me iré…—  Se empieza a alejar. Scott reacciona. Va tras ella. La agarra del brazo. 
 
    —   Necesito que me ayudes… tengo que encontrar a Scarleth…—  Estefany baja la mirada viendo la mano de Scott  que agarra su brazo. — Lo siento —  La suelta al ver su reacción. 
 
    —   La única forma de llegar a ella es dejando… que te atrapen — dice Estefany. a lo lejos se divisan un grupo de hombre que se dan órdenes y poco a poco se acercan al parque. 
 
    —   ¡Ahí están… atrápenlos! — frita el secuas. Scott y Estefany voltean y ven a los hombres aproximarse. Scott intenta correr. Prepara su mano izquierda con su cuchillo. Estefany le detiene agarrándolo del brazo. Se cruzan sus miradas. Guarda el cuchillo. Los hombres de Scarleth se acercan a Scott y Estefany. Scott no hace el intento de huir. Se acercan los demás secuaces para esposarlos. — ¡Tápenles los ojos! —  Les amarran unos trapos en los ojos. Se llevan a Scott y Estefany. 
 
    Llegan al cuartel general de Scarleth. Le quitan las vendas a Scott y Estefany. Los dirigen a la oficina de Scarleth. Los empujan hincándolos. Siguen esposados. Scarleth está de espaldas. 
 
    —   ¡¿Por qué me interrumpen?! —  Scarleth gira su silla y ve a Scott. La cara de Scarleth Su cambia. Se torna una sonrisa de victoria. Sus manos las pegan unas con otras. Se levanta de su silla. Pone las manos sobre la mesa. —  Que sorpresa… ¿quieres algo de tomar?... Scott —  Se acerca a la vitrina que esta junto a su mesa de escritorio. Saca un tequila. Se sirve un caballito. Toma un sorbo. Lo asienta sobre la mesa. Se  dirige hacia Scott. Lo agarra de la barbilla. —  Veo que conseguiste una amiga —  Scarleth ve a Estefany. Suelta a Scott de la barbilla. — ¡Llévensela!.. Y nada de gritos…—  Chasquea los dedos. Estefany se asusta. Los hombres se la llevan. Scott se molesta. Los hombres encierran a Estefany  en una habitación. Cierran la puerta. Dos secuaces se quedan cuidando, los otros tres vigilan el fuerte. Scarleth está caminando de lado a lado en su oficina. Esta pensativa. Se detiene frente a su vitrina. —   A ti no te puedo encerrar… ningún rincón es un obstáculo para ti. — dice tranquilamente. 
 
    —  Yo no estaría tan tranquilo…—  Scott rompe las esposas de sus manos se para y golpea al secuas de Scarleth, mientras abre un portal con la mano izquierda. Scarleth agarra su daga escondida en su escritorio y se acerca a él. No le da tiempo de atacar. Scott abre un portal desapareciendo a Scarleth. Scott apaga la luz. Los demás secuaces corren a la oficina tras oír el ruido. Abren la puerta. Scott tabre un portal desapareciendo a todos los 5 hombres.  
 
    — ¡Scott! —  Grita Estefany. Scott identifica la voz. Corre a sacarla. La agarra de la mano y salen del cuartel. 
 
      
 
      
 
    Estefany y Scott corren a lo largo de la calle. Llegan a local donde apareció Scott al principio.  
 
    —   ¿Estás bien? —  dice Scott a Estefany, quien está agarrando aire. Se está agarrando las rodillas. 
 
    —   Si gracias —  lo abraza. 
 
    —   Tengo que regresar… gracias por todo — Scott abraza a Estefany. Se separan. Scott abre un portal con la mano izquierda. Se despide con un gesto de saludo. Se ve una luz que ilumina la cara de Estefany. Scott desaparece. 
 
      
 
    . 
 
    Scott abre los ojos, no ve a nadie, no está Estefany. Scott duda, no lo puede creer, esta atónito. Se para. Estupefacto camina a lo largo de la calle. Rodea el parque, donde todo empezó. Scott se detiene. Observa el parque. Una chica a lo lejos está recobrando el aire. Scott no la ve. Distraído choca con ella. 
 
                 —  Oye fíjate… tú…—  dice Estefany irritada. Scott la abraza. Scott se da cuenta que cambio el pasado, al abrir un portal grande. —  Tardaste mucho. 
 
    Fin de la serie. 
 
      
 
      
 
      
 
    Víctor Nebraska se encontraba sentado en el sofá, Sorprendido y hambriento, se levanta y se dirige a la cocina. Registra el refrigerador. En el fondo encuentra un plato con un pedazo de pastel. Lo saca cuidadosamente. Se dirige a los cajones que están junto al lavatrastos y saca un tenedor. Camina de nuevo a la sala y se sienta en el sofá. Asienta el pastel y toma el control remoto en sus manos. Cambia de canal. Víctor Nebraska se siente impresionado por la maravilla del aparato, que le es desconocido a sus ojos. En cada canal que cambia se topa con anuncios de restaurantes, ofertas televisivas, artículos de cocina, y maravillas para adelgazar y tener una figura esbelta, pero esperen, nuestro protagonista percata de entre todos los anuncios uno que le fascino. 
 
      
 
    Empieza el anuncio. 
 
             Era de noche. Francis, llevaba buen rato huyendo de dos hombres armados, a los que les había robado. Lo siguen hacia un callejón sin salida, tropieza con uno de los botes de basura. Se cae. Francis no tiene escapatoria, está acorralado. Uno de los dos hombres se acerca a Francis. Francis se está incorporando. El hombre lo tira del hombro. Lo arrincona contra la pared. Lo agarra del cuello. 
 
    —   ¿Quién te  envió? — le dice el hombre. Francis está asustado. El otro hombre enciende un cigarro. — ¿Para quién trabajas? —  lo golpea de nuevo contra la pared, respira con dificultad.  
 
    —  Ya déjalo no te dirá — le dice el hombre del cigarrillo, sacando el humo de su boca. 
 
    A lo lejos se oyen pasos. Poco a poco se acercan. El hombre intrigado tira el cigarrillo. El otro suelta a  Francis y cae al suelo.  Se ve la silueta. Es Scarleth, con vestido negro y gabardina roja. Trae un cigarrillo en la mano derecha. Los dos hombres se quedan estupefactos. Francis está sentado en el piso, contra la pared. 
 
         —  Dejen a mi muchacho- suelta el cigarrillo. Lo tira al piso y lo pisa. Camina hacia los hombres, sacan sus navajas. Se acercan. Scarleth maniobra con la mano derecha, alzando a los dos hombres. Se les caen las navajas. Gritan desesperadamente que los baje. Los ignora. Cierra su mano en puño. Los chicos caen muertos al suelo. Scarleth camina hacia Francis, el joven sigue temblando. —  ¿Lo conseguiste? —   le pregunta a Francis. El chico mete su mano en el bolsillo de su pantalón. Saca una piedra roja, parecida al rubí. Se la da a Scarleth. —  El cristal rojo, capaz de otorgar la vida eterna aquel que la posea. Por fin es mío. —  Scarleth se para, camina hacia la calle. Guarda el rubí en su gabardina roja. — Ya no me eres útil —  le dice a Francis, el chico tartamudea pero no es capaz de decir una palabra. Sigue en el suelo. Scarleth chasquea loa dedos de la mano derecha. El chico explota, mientras ella se aleja sin dejar rastro. 
 
    Aparece el nombre de un perfume. 
 
    Madame belle  
 
    El perfume para la mujer de hoy. Que no se te escapen. 
 
    Víctor se queda sin habla e intenta chasquear los dedos, pero no puede. Se levanta y observa por la ventana de la sala. 
 
      
 
      
 
    Mientras tanto Richard, se encontraba en la clase historia romana. Impaciente mira el reloj de la pared a cada rato. 
 
    —   Tranquila no creo que haga un desastre — le dice Katrina mientras suelta una carcajada a medio salir. 
 
    —   Eso es lo que no puedo dejar de pensar — dice Richard hundiendo su cara en el pupitre. 
 
    Víctor algo impaciente se retira de la ventana y sube por las escaleras. 
 
    —   Me dijo que permanezca quieto —piensa, mientras sube las escaleras lentamente. — pero si dejo todo intacto para cuando regrese no lo notara — llega a la parte de arriba. — ¿Cuál será la habitación de Richard? — dice Víctor pensativo. Camina a la habitación que tiene flores pegadas en la puerta. La abre y entra. Se impresiona al ver todas las fotos de él mismo — versión caricatura — pegados alrededor del cuarto de Richard. Se dirige a la más cercana a la puerta. La observa detenidamente. Distraído gira la mirada al librero que percata su atención. Se acerca y ve los libros. Agarra uno. 
 
    Lazos de sangre 
 
         Detenidamente lee la cubierta de atrás. Lo devuelve a su lugar. Sigue buscando, posando sus dedos de manera que acaricia cada nombre de los textos, Romeo y Julieta, Personaje virtual, Siete días con ella. Ninguno logra atraparlo. Absorto en sus pensamientos. Sus dedos se detienen a uno  
 
    Only you  
 
    Abre el libro. Lee el epígrafe. 
 
    On the ice true love is real…you and i feel this and nothing can change it… 
 
           Richard se encuentra en la clase de historia universal. La maestra les va a poner una película basada en el mismo libro que Víctor Nebraska lee. Se prende el monitor y se empieza a proyectar la película.  
 
           Antes de que estallara la segunda guerra mundial. En el año de 1930 Adolfo Hitler fue elegido como canciller de Alemania. Transformándola en una dictadura, después de haber quedado frágil tras la primera guerra mundial. Poniendo así sus regímenes, persiguiendo a judíos. Pero no solo el querer controlar todos los aspectos tanto políticos y sociales de Alemania.  
 
    También los deportes. 
 
          La historia que está a punto de presenciar nunca se las han contado mis queridos amigos. 
 
      
 
      
 
    Víctor sigue leyendo. 
 
          Este libro cuenta de cómo una pareja de patinaje artístico sufre de la discriminación y los problemas causados por la osadía de Hitler. 
 
          Francesca Luvovic y Rufino Maklavok son amigos desde los 10 años. Se conocieron de niños en las pistas de hielo que se formaban al congelarse un rio. Pasaban horas patinando juntos hasta que llegaron a formar un vínculo, considerado más que una amistad. Al cumplir los 18, se metieron a entrenamiento para hacer patinaje artístico. Cuando terminaban de entrenar la pista quedaba para los más profesionales. Los veían realizar piruetas y saltos extraordinarios. Pero el favorito de Rufino era el patinaje artístico que se realizaba en parejas. 
 
    Voltea y mira a Francesca. 
 
         La observa. Sus ojos brillan, Francesca tenía el pelo rubio como el oro, en pequeños casquetes que formaban coquetos rizos. Lo llevaba suelto hasta el hombro. Sus mejillas eran de un rosado tenía que hacia contraste con su piel blanca como la leche. 
 
    Francesca voltea a ver a Rufino. Le agarra la mano. Sonríen.  
 
         Rufino era un joven de mediana estatura. Tenía el cabello castaño claro. Su piel era de color claro, pero no tan blanca como la de Francesca. La piel del querido Rufino iba hacer el culpable de su desgracia. Esa piel y sus rasgos delataban su descendencia Judía. 
 
        Hitler estaba empezando sus primeros movimientos. Ponía imágenes de la raza “aria” mostrando así a los demás países la superioridad. Mandaba a esculpir estatuas donde se mostrará su gran fuerza en los hombres y sus facciones que los distinguían. Para 1933 se impuso un régimen de “solo arios” en todas las organizaciones.  
 
        Mientras una tarde practicaban juntos Francesca y Rufino, llegaron unos militares de Hitler. Francesca se detiene. 
 
    —   Creo que algo ocurre Rufino — dice Francesca mirándolos preocupada. Lo toca del hombro. Rufino asiente y salen de la pista. 
 
        Los militares estaban interrogando a una pareja de patinadores. Francesca observa al otro lado de la pista. Detenidamente se quita los patines. Los militares terminan de hablar con los otros patinadores. Se encaminan hacia Francesca y Rufino. Francesca mira a Rufino, quien no percatan que los militares vienen en dirección hacia ellos. Francesca está apunto de decirle algo a Rufino. Pero es demasiado tarde, los militares llegan antes y ella solo ve como lo jalan del cuello de su camisa a Rufino. Ella se levanta asustada, llevándose las manos a la boca, quiere llorar pero no puede. Los militares agarran a Rufino y se lo llevan. Todo pasó en cuestión de segundos y ella no pudo hacer nada. Cae al piso. Rompe en llanto. Rufino es puesto en un camión junto con otros deportistas. Luchadores, jugadores de esgrima, tenis. Todos retirados de sus pociones por ser judíos o gitanos. 
 
         Para agosto de los años 1936, cerca de ser los juegos olímpicos en Berlín. Se retiraron toda publicidad racista. Francesca, se encontraba en la pista practicando como siempre.  
 
    —   No te cansas verdad — le dice una voz extraña. 
 
    —   Tengo que ser la mejor ¿tú qué haces para hacerlo? nada — responde de manera cortante. Francesca voltea. — a eres tu Henry Lamket, pensé que ya habías madurado pero veo que me equivoque. 
 
    —   ¿Por qué te empeñas en ser la pareja de alguien que no está más aquí? — dice descaradamente, se mete a la pista. — yo soy mejor pareja que ese judío — se acerca a Francesca, ella lo rechaza. — por favor, somos una raza superior, míranos y míralos a ellos. Somos mejor —  la sigue acercándose a ella otra vez, la agarra del brazo y la acerca a su regazo. Ella desvía la mirada. — mírame — la agarra del mentón. Las mejillas de Francesca se encienden tornándose a un color rojizo. Francesca le retira el brazo de su mentón. Llegan otros patinadores. 
 
    —   Está retirando a todos de las instituciones — dice uno furioso. 
 
    —   Y está en lo correcto ellos nos opacan — dice Henry con aires de grandeza. 
 
    —   ¿Cómo puede estar a favor de su ideología? ellos no han hecho nada malo — dice Francesca. 
 
    —   Talvez era hora de que alguien sacara de los escombros nuestra Alemania — dice Henry a todos los presentes Francesca y los tres chicos que habían entrado antes. 
 
        Francesca sale de la pista. Henry la observa detenidamente. Ella lo aborrece, por ser tan arrogante con los demás. Henry a pesar de ser un joven de 23 años, aparentaba menos edad. Su piel era blanca como la de Francesca. Su cabello era castaño claro. Y tenía unos ojos verdes aceitunados. Sus labios y mejillas eran rosados y su cuerpo era robusto. Era el chico que todas querían, pero no Francesca. Enojada con él se retira. 
 
        Para el primero de agosto Hitler inauguró el complejo deportivo donde se llevaría a cabo las olimpiadas. Para la llegada del dictador, contrataron a un famoso compositor Richard Strauss. Todos los miles de atletas marcharon hacia el estadio, en orden alfabético. Dando así el inicio a la ceremonia.  
 
        Ese día la mayoría de los atletas alemanes en todas las categorías salieron victoriosos. Francesca, estaba nerviosa. Observaba como las demás parejas pasaban y lo hacían perfecto. 
 
    —   ¿Cuándo aceptaras mi invitación querida Francesca? ¿cuándo te darás cuenta que soy tu oportunidad de ganar? — le dice Henry mientras se acerca a ella por detrás. 
 
    —   ¿Cuándo dejaras de insistirme? — dice incomoda. 
 
    —   No te queda de otra — sonríe detrás del cabello de Francesca, ella se voltea y los dos quedan uno frente al otro, le estira la mano y el la agarra. 
 
    —   Bien sígueme — lo guía en dirección detrás de los camerinos. — ¿te sabes los pasos? — le suelta la mano a Henry. 
 
    —   Claro — dice Henry con descaro. La agarra de la cintura y la acerca a su regazo. Ella pone mente las manos y se aleja de él. 
 
    —   Enséñame — le dice Francesca mientras chasquea los dedos. Henry da paso e inicia. Termina la rutina. 
 
    Se oye el altavoz. 
 
    —   Los competidores Francesca y Rufino, repito Francesca y Rufino, favor de pasar a la pista — termina la voz. 
 
    —   Es nuestro turno — dice Francesca nerviosa. Henry la agarra de la mano. 
 
    —   Espera — dice Henry deteniéndola. Ella voltea. 
 
    —   No es hora de tus jueguitos Henry, ¿Qué quieres? Lo que sea puede esperar — enojada. Henry la jala hacia él y la besa. Al soltarla, él se retira a la competencia sin decir nada, mientras ella se queda pasmada. Cae al suelo en cuclillas y se agarra la boca. Henry llega con el entrenador. 
 
    —   Yo ocupare el lugar de Henry — le dice en el oído. El entrenador corre hacia los voceadores. 
 
    —   Esperen hubo un cambio, es Francesca y Henry — dicen por el altavoz. Francesca viene a los lejos. 
 
    —   ¿lista? — dice Henry mientras le ofrece su mano. 
 
    —   Lista — dice nerviosa y agarra le mano de Henry.  
 
      
 
      
 
         Richard observa con admiración la parte del baile de Francesca y Henry. En su mente se imagina a ella con Víctor, asiendo ese dueto sobre el hielo, absorta en sus pensamientos le viene una pregunta a la mente ¿Qué estará haciendo Víctor en mi casa? Richard observa su reloj, son las 12:30 casi la hora del segundo intermedio escolar. 
 
    Suena el timbre. 
 
    —   Pueden salir — dice a sus alumnos, Richard esta con un pie casi afuera de la silla. — el que quiera se puede quedar, dejare puesta la película — terminando esta frase la maestra se queda pasmada en su lugar, al ver la velocidad en la que Richard salió disparada del salón. 
 
    —   Richard — dijo su amiga Katrinka, al ver que salió sin decirle a donde iba. 
 
    Mientras Richard estaba corriendo por la calle para llegar rápido a la parada del autobús y dirigirse a su casa, el famoso Víctor Nebraska continuaba su lectura. 
 
      
 
      
 
         Después de la gran presentación que realizaron Francesca y Henry, esperaron la suma de calificaciones. 
 
    —   Teniendo así un total 15.4 de calificación y siendo  los más altos de todos los demás, Felicidades Francesca y Henry. 
 
    —   ¡No lo puedo creer! — dice Francesca emocionada, abraza a Henry pero lo suelta enseguida al darse cuenta. 
 
    —   Lo de hace rato — dice Henry. Francesca esta concentrada viendo a los militares, a ver que dos vienen caminando, toca a Henry. 
 
    —   Espera — dice seria a Henry. — sígueme — lo agarra del brazo. y se esconden en el cuarto de manteamiento. Pasan los militares. 
 
    —   Si son un problema esos sucios judíos — dice uno de ellos. 
 
    —   Tenía que tranquilizar el habiente por los juegos olímpico, pero eso está a punto de acabar, solo falta que Hitler de las órdenes y nos deshacemos de ellos — dice en respuesta a su compañero. Francesca le tapa la boca a Henry, quien estaba a punto de hablar. Los militares oyen un ruido. 
 
    —   ¿Escuchaste eso? — pregunta el otro intrigado. 
 
    —   Si — lentamente se acercan a cada una de las tres puertas que se encontraban cerca de ellos. Francesca empieza a temblar de miedo. Está a punto de llorar. Henry hace a un lado la mano de Francesca. 
 
    —   ¿Confías en mí? — pregunta Henry, mientras intenta tranquilizarla tocándole los hombros. Francesca asiente. — perdóname — diciendo esto Henry la acerca lentamente y la besa de manera dulce. Los militares al llegar a la puerta faltante; que era donde se encontraban Francesca y Henry, la abren y los ven besándose.  
 
    —   NO DEBERIAN ESTAR USTEDES AQUÍ, REGRESEN A SU LUGAR DE CORRESPONDENCIA — dice uno de los militares seriamente. Henry los ignora. — ¿NO ME OISTE? — lo agarra del cuello, Henry suelta a Francesca, la agarra de la mano y los dos se retiran. Francesca se limpia las lágrimas. Los militares se alejan. 
 
    —   Henry — Francesca se detiene y observa a Henry. —  debemos ir en busca de Rufino. — lo agarra con las dos manos. — ya sé que tu apoyas la ideología de Hitler. 
 
    Te ayudare, pero no tenemos idea de donde está, además de que al buscarlo corremos peligro ¿Estas dispuesta? — Francesca asiente con la cabeza. — Bueno — Francesca sale en busca de Rufino con la ayuda de Henry.  
 
      
 
      
 
         Richard baja del camión. Camina hacia su puerta y busca la llave que está escondida detrás del masetero de la puerta. Abre la puerta. Ve la tele prendida y un plato de comida en la mesa. Observa la escalera de manera alarmante. Sube rápido y se dirige a su cuarto. Al abrir la puerta en cuenta a Víctor Nebraska sentado en el piso junto a su librero leyendo. Víctor baja el libro y divisa a Richard con tanta pasividad. 
 
    —   ¿Qué hay? — pregunta a Richard. 
 
    —   Tenía que asegurarme que todo siguiera en orden — dice tomando un respiro. 
 
    —   Estoy leyendo — dice Víctor alzando el libro, dándole una apariencia de niño. 
 
    —   Víctor — dice Richard mientras se acerca a él. Se agacha, y al verlo siente lastima por tenerlo encerrado. — ¿Quieres acompañarme a la escuela? 
 
      
 
      
 
             De regreso a la escuela Richard entra al salón y mete a Víctor sin que la maestra lo vea. Katrinka y Stefan los divisan al entrar al salón asombrados con la boca abierta, Richard se sienta en su asiento. Sienta a Víctor en el suelo, quedando entre ella y Katrinka que está junto a ella. Katrinka le pega un puñetazo en el hombro cuando a Richard y esta se queja. 
 
    —   Eso es por no decirme nada, a mí tu mejor amiga — dice Katrinka furiosa. Richard se agarra el hombro. 
 
    —   Eso dolió — dice quejándose. — perdón Katrinka. 
 
    —   Y dime que hace este aquí ¿No dijiste que se quedaría en tu casa hasta que finalice la escuela? 
 
      
 
    —   No podía dejarlo ahí, es inhumano — dice Richard haciendo ojos de perrito. Suelta una carcajada. Y la maestra las calla. — pensé que ya había acabado la película. 
 
      
 
    —   No, llegas a tiempo está por el final — Víctor observa la pantalla, con trabajo, pero logra ver gran parte. Percata que es only you, la peli del libro que leía. 
 
      
 
      
 
            Después de tantos días en busca de Rufino, y las finalizaciones de las olimpiadas, empezó en momento de la persecución, hubo muchas muertes en los campos de concentración, la gente parecía animales. Pero cuando Francesca estuvo a punto de rendirse, un día Henry y ella, encontraron en un montón de escombros a alguien que pedía auxilio. Corrieron a ayudarlo y al sacarlo vieron que era Rufino. 
 
    —   No puede ser — asombrada lo abraza. — eres tu Rufino. 
 
    —   Ya te dábamos por muerto — dice Henry riéndose. 
 
    —   Aún no he muerto — Rufino se ríe. — no puedo creerlo, tu, Henry, el magnífico que apoya la ideología de Hitler, diciendo que la raza “Aria” es superior, tu, ayudando a un Judío — Francesca voltea a ver a Henry, sonríe. Rufino los ve. Francesca regresa la mirada a Rufino. 
 
    —   La gente puede cambiar — dice Francesca, mientras agarra la mano de los dos.  
 
    Aparece en la pantalla. 
 
    Fin 
 
      
 
      
 
          Richard se encuentra en su habitación, sentada en la computadora. Afuera llueve y Víctor se encuentra parado observando atreves de la ventana como cae la lluvia. 
 
    —   Richard — dice Víctor mientras mira por la ventana. — ¿Yo también puedo hacer lo que hace Víctor? — dice distraído. 
 
    —   No puedes, él no es real — dice Richard, distraída sigue en la computadora. 
 
    —   Yo tampoco soy real — se mira la mano, acaricia con ella la ventana. Observa a Richard, al ver que sigue distraída abre lentamente la ventana y sale. 
 
    Al cabo de un rato. 
 
    —   ¿Víctor? — dice Richard preguntando, al ver que no hay respuesta, asustada se voltea, y ve la ventana abierta. Un rayo alumbra el resto de la habitación. Richard corre hacia la ventana de manera alarmante. Observa por la ventana. —  ¡Víctor! — grita. se quita de la ventana y camina a la puerta de su cuarto. Sale del cuarto. Baja corriendo las escaleras y sale de su casa. Corre alrededor de su casa. Sale a la calle y observa la escarpa, a lo lejos ve  a una persona y corre hacia ella. — ¡Víctor! — le grita a la persona, se detiene. es Víctor. Los dos se ven. Ella Corre hacia él, pero en eso cae un rayo cerca de un árbol por donde estaba pasando ella y Víctor corre rápido a salvarla. Los dos caen al suelo. 
 
    —   ¿Estás bien? — le pregunta Víctor a Richard. — te dije que podía ser como… —  Víctor se detuvo, empezó hacer corto circuito. 
 
    —   ¿Qué pasa? —  dice Richard preocupada. Observa las piernas de Víctor, están raspadas. 
 
    —   Me está entrando agua — dice Víctor temblando. Levanta su mano y la acerca a la mejilla de Richard. Richard sujeta la mano de Víctor. 
 
    —   Para mí siempre fuiste real — dice Richard mientras le salen lágrimas en los ojos. Él se las limpia con la otra mano. 
 
    Al día siguiente. 
 
    Esta amaneciendo y como todas las mañanas, Richard se encuentra admirando a su querido Víctor Nebraska, sin olvidar su gran aventura ocurrida apenas ayer. Se retira a la escuela. Caminando, llego a la escuela, y cuando se acercaba a su casillero vio a Katrinka, a quien le conto todo lo ocurrido. 
 
    —   Fue lo mejor Richard — dice su amiga acariciándole el cabello, en son de consuelo. — así te fijaras en alguien real. Richard no le prestó atención. Esta distraída, observando a lo lejos, era un joven parecido a su querido Víctor Nebraska. 
 
    —   Mira — dice Richard, mientras agarra la cara de Katrinka y la dirige en dirección al chico. — es hermoso. 
 
    —   Espera — detiene a Richard. — no puede ir así nada más v Richard sigue ignorando la voz de Katrinka. Observa sin parpadear al muchacho, mientras se juega el cabello. — ¿Me estas oyendo? — dice Katrinka furiosa. 
 
    —   Si aja — contesta cortante. Katrinka refunfuña. A lo lejos viene Stefan, y el muchacho percata que Richard lo observa. — creo que ya me vio — dice nerviosa, al momento que se voltea a Katrinka, quien le da la espalda. 
 
    —   ¿Qué pasa chicas? ¿Cómo están? — dice amablemente Stefan. 
 
    —   Pregúntale a esta — dice Katrinka seriamente. Él joven se acerca a la chiscas. 
 
    —   Hola — saluda a todos. Katrinka voltea a verlo. — ¿Alguien sabe dónde queda el salón de historia? Soy nuevo aquí así que… — dice mientras observa a Richard. 
 
    —   Hola soy Stefan — le da la mano. — ellas son Katrinka — Katrinka se inclina haciendo una reverencia  mientras sonríe coquetamente. — y ella Richard Mikaela — Richard le da la mano. Esta nerviosa, por lo que sus mejillas se encienden. — ¿En qué grupo estas? — pregunta Stefan al joven. 
 
    —   En el 2b — dice mientras mira su papel. 
 
    —   Estas en el mismo que nosotros — dice Stefan alegremente, al momento que se acerca al joven y lo agarra del hombro. — ¿Por cierto cómo te llamas? — le pregunta mientras le hecha una guiño a Richard. Katrinka refunfuña. 
 
    —   Me llamo Hermes Manríquez — dice amablemente. Stefan agarra a Richard con él otro brazo. 
 
    —   Bueno Hermes Manríquez, creo que seremos muy buenos amigos — dice Stefan feliz. Katrinka sonríe y se acerca a Richard. 
 
    —   Bueno, creo que la escuela esta por mejorar — dice Katrinka, soltando una  sonrisa a su amiga. La agarra del brazo libre y juntos todos los tres amigos y el nuevo integrante caminan en dirección al salón. 
 
      
 
    Fin  
 
    Salen los créditos. 
 
      
 
      
 
            Helena y Stiles salen de la sala. Él la agarra de la mano lentamente. Helena por primera vez no rechaza a Stiles, por lo que él no puede evitar sonreír. Caminan hacia el estacionamiento y se suben al carro. Stiles llega a su casa, sus padres están dormidos. Al entrar por la puerta, su tía Scarleth aparece con una copa de vino en la mano. 
 
    —   Sobrino — dice al momento que toma un sorbo de la copa. — y dime ¿Qué tal te fue en el cine? ¿Ya le dijiste que tu papá te va a mandar a Francia conmigo? — Scarleth sonríe. Stiles furioso la ignora. Camina de largo en dirección a las escaleras, pero Scarleth lo detiene del brazo. — No es ningún juego mío, querido sobrino. Si quieres pregúntale a tu padre — se ríe. 
 
    —   Mientes — dice molesto. — claro que le preguntare — Scarleth lo suelta y toma otro sorbo de vino Stiles sube las escaleras mientras Scarleth lo ve por su copa. 
 
    —   Ingenuo como siempre — se dice a ella misma. Camina hacia la cocina. Stiles llega a su cuarto y se encierra. 
 
    Amanece. 
 
          Stiles se despierta antes de lo normal. Se viste rápido y se dirige a la cocina, su madre está sentada en la mesa con una tasa de café y  pan tostado, leyendo el periódico. 
 
    —   Buenos días mamá — dice Stiles al momento que le da le planta un beso en la mejilla a su madre. Luce estresado. 
 
    —   Hola cariño ¿Qué tienes? — dice extrañada. Cierra el periódico y lo asienta.  
 
    —   Y ¿mi padre? ¿ya se fue? — dice rápido. — necesito preguntarle algo. 
 
    —   Ya se fue cariño — dice tocándole la mano. Stiles le da otro beso a su madre en la mejilla y se retira de su casa sin más que decir. Su madre se queda pensativa. 
 
    Stiles toma el metro en dirección al trabajo de su padre.  
 
    —   ¿Podrías decirle a mi padre que su hijo Stiles está aquí? Por favor — dice Stiles tranquilamente a la secretaria. 
 
    —   Claro joven Stiles en un momento, mientras tome asiento — dice la secretaria con tono normal. Stiles se sienta en la sala de espera que esta junto a la secretaria, impacienté espera. 
 
      
 
       Mientras tanto Helena se prepara para ir a la escuela. Checa su teléfono ni una llamada o mensaje de Stiles. Refunfuña. Baja  a la cocina a desayunar. Su madre y si Hermano Ignacio están sentados comiendo huevo. 
 
    —   Hola — dice a todos mientras se acerca a la mesa. 
 
    —   ¿Qué tal dormiste? V le pregunta su madre alegremente. 
 
    —   Bien mamá — dice Helena cortantemente al momento que se sienta a la mesa. 
 
    —   Y dime cariño ¿Cómo estuvo la película de ayer? Stiles es muy amable hace mucho que no salían, de casualidad… ¿hay algo entre ustedes? — dice  Sandra inquisitivamente. Helena tose. 
 
    —   ¿Por qué lo dices? — responde nerviosa. Ignacio solo las ve. 
 
    —   Entonces si hay algo… — dice insistiendo. 
 
    —   Solo es mi amigo — nerviosa, ignora a su madre y desayuna. 
 
      
 
      
 
    La secretaria regresa y llama al joven Stiles. Stiles pasa  a la oficina de su padre. Al entrar se acerca a él. 
 
    —   ¿Qué te trae por aquí hijo? — Esteban levanta de su asiento, u se dirige a abrazar a su hijo. 
 
    —   Padre vengo a preguntarte algo, ¿es cierto que me mandaras a parís con la tía Scaleth? — dice Stiles en tono de preocupación. Esteban suelta a Stiles y se dirige a su asiento otra vez. Se sienta. 
 
    —   Si hijo es cierto, tengo pensado hacerlo, pero era algo que aún tenía que preguntarte — dice seriamente. 
 
    —   ¿Paris? ¿ENCERIO? — dice furioso. Camina de un lado a otro haciendo ademanes con las manos. Se detiene y mira a su padre. — ¡no puedo, imposible! ¿esto es obra de ella verdad? — dice conteniéndose. 
 
    —   No tiene nada que ver tu tía, ya lo había pensado — dice serenamente. — te daré dos días para pensarlo y tomar una decisión — Esteban se levanta de su asiento de nuevo y se dirige a Stiles. Lo agarra del hombro y lo tranquiliza. — tranquilo v le dice mientras se dirigen a la puerta. Stiles sale. — La voy a matar — dice al momento que cierra la puerta. 
 
      
 
      
 
         Helena se encuentra en el salón, en la clase de español. Sentada junto a la ventana con su cabello recogido en un chongo. Observa pensativa.   
 
    Suspira. 
 
         Isabel viene a lo lejos. Se acerca a Helena. 
 
    —   ¡Hola! — dice emocionada, le toda el hombro. Helena voltea distraída. — ¿Qué tal ayer? ¡Cuéntame todo! Detalles por favor — se inca en el piso y observa de frente a su amiga. 
 
    —   Fuimos al cine — dice feliz, pero sin contar mucho. 
 
    —   Ya sé que fuiste al cine, pero que más paso — le agarra las manos. Se acercan el grupo de Margaret la presumida.  
 
    —   Así que ¿tu Helena, no pudiste quedarte callada? Tenías que salir con Stiles, no eres igual a él — dice Margaret en tono de burla, las demás solo asienten como pequeñas copias. — bueno vámonos chicas. 
 
    —   Si mejor váyanse, víboras  —dice Isabel. Se para.  Margaret que estaba de regreso a su asiento, Se gira de nuevo. 
 
    —    ¿Qué dijiste? ¿víboras? Esta celosa por que ninguna de ustedes tiene la suerte que yo — creída, se sacude el cabello, y una de sus amigas tose. —ve a toser a otra parte Britanie. 
 
    —   Lo siento Margaret  — dice Britanie apenada y se retira. 
 
    —   Ash — se queja. — no la soporto, pero me es útil  — se va. 
 
    —   Lo siento Helena no le hagas caso — le dice a su amiga. 
 
      
 
    —   Ellas tienen razón — dice Helena triste.  
 
      
 
    —   De que hablas tú le gustas y él a ti, que más necesitas — dice animándola. — olvídate de lo que te dijeron ellas, además quienes son ellas para decirlo, nadie. 
 
      
 
    Se abrazan. 
 
    —   Gracias — le dice Helena a Isabel. Sonríen. 
 
      
 
      
 
        Scarleth llega a la empresa de su hermano, Esteban. La secretarial verla descender por el elevador, la hace una llamada rápida a Esteban. Nerviosa se levanta rápido de su asiento. 
 
    —   Buenos días señorita Scarleth, ya le informe a su hermano de su llegada — dice nerviosa Haciendo una reverencia cuando la señorita Scarleth pasa junto a ella. Scarleth sigue de largo con una mirada altiva en sus ojos. Entra a la oficina de esteban sin tocar. La secretaria la observa adentrase a la oficina. Se sienta de nuevo. 
 
    —   Hermano — dice haciendo una entrada triunfal. Cierra la puerta. Se acerca al esquinero y se sirve una taza de café. — y ¿bien no piensas saludarme? — se gira y ve a su hermano que está parado viendo por la ventana. 
 
    —   Scarleth ¿Por qué le dijiste a Stiles? — dice serio sin mirar a su hermana. Ella sigue preparándose su café. Tarda en contestar. Termina de prepararse su tasa y camina hacia los sofás que están en la oficina. Asienta su café en la mesita y cruza la pierna. Esteban espera pacientemente a que su hermana se digne a darle una respuesta. 
 
    —   Lo hice porque tarde o temprano tenía que enterarse o ¿no? — dice en tono serio, conteniéndose una sonrisa. Observa sus manos. — ¡Necesito un manicure! — se queja. — no te molestes, no es para tanto, bueno chao —se levanta y se retira. No tomo su café. Esteban se queda pensativo.  
 
     Se dirige a su escritorio y marca a su secretaria. 
 
    —   Por favor comunícame con mi esposa… usare el inalámbrico gracias — dice pacientemente. — Charlotte cariño. 
 
    —   ¿Esteban? — dice Sorprendida. — ¿Qué pasa? ¿por qué me llamas? Viendo de ti es raro. 
 
    —   Cariño, ¿no puede llamarte así? — dice tocando se la frente. — Stiles se va a ir a Paris, con mi hermana. 
 
    —   ¿Se va? ¿Cuándo paso? Y ¿está de acuerdo? — dice desesperada. — tú le ensuciaste con esas ideas ¿verdad? Me quieres dejar sola, todavía te ves con ella — Charlotte llora. 
 
    —   Tranquila — dice Esteban caminando de un lado a otro con el teléfono inalámbrico. — ya no tengo nada con esa mujer, siempre me tendrás a mí y acerca de la situación de Stiles, le di dos días para pensarlo. Deja que él decida Charlotte. 
 
    —   Está bien Esteban — dice sonándose la nariz. Se oye tranquila. 
 
    Cuelgan. 
 
      
 
          Dan las 8:30 de la mañana, suena el timbre y todos salen al receso. Helena e Isabel comen en la cafetería. 
 
    —   Acompáñame a comprar Helena olvide mi desayuno — dice Isabel apenada. Se encaminan a la fila de alimentos. — Y ¿hoy no vino Stiles? — dice intencionalmente a Helena, ya que sabe que eso le incomoda. — tranquila, ya me conoces — la abraza. — ¡mañana es tu cumpleaños! — dice Isabel emocionada, dando un manotazo que empuja a un muchacho tirándole su desayuno. 
 
    —   ¡Fíjate! — grita el muchacho a Isabel.  
 
    —   Lo siento — dice apenada. 
 
    —   Eso hubieras pensado antes de empujarme— se acerca enojado. 
 
    —   Toma — Helena le da su desayuno. Sonríe. — Perdona a mi amiga es un poco torpe — Helena se ríe. 
 
    —   Demasiado diría yo — el joven se va. 
 
    —   ¿Cómo que torpe, eh? — dice Isabel, mientras le hace cosquillas a Helena. Se detiene. — ahora tendré que comprarte un desayuno — la agarra del brazo tiernamente. — no sé qué haría sin ti amiga. 
 
    —   Ser torpe — dice sarcásticamente Helena. Las dos se ríen. 
 
    Llegan con la cocinera. Agarran sus burritos de carne y frijol, gelatina, un jugo de manzana Y se retiran a una mesa vacía, sentándose una frente a la otra. Stiles entra a la cafetería. Observa en busca de Helena. La divisa sentada en una mesa a lo lejos con Isabel. Se acerca a ellas.  
 
    —   Hola ¿puedo sentarme? — dice Stiles al momento que se sienta junto a Helena. 
 
    —   Pues... ya te sentaste — dice Isabel riéndose. Stiles voltea a ver Helena, ella esta apenada. Isabel le guiña el ojo a Helena para que tenga valor. — y dime Stiles ¿qué tienes en mente para el día de mañana? — dice Isabel intencionalmente. Señala a Stiles con su burrito, y se le sale la carne. — ups — dice apenada al momento que se destroza su burrito. — no pensé que pasara esto — Stiles se ríe, ella se apena y Helena se tapa la boca con su suéter, poniéndose roja. — iré por otro no tardo — se levanta. Stiles la agarra del brazo, deteniéndola.  
 
    —   Espera yo te lo traigo — Isabel se sienta y Stiles se va hacer la fila. 
 
    —   Helena háblale — dice Isabel casi arrastrándose en la mesa. — el viene en busca de ti, dime ¿qué más quieres? Ahí está la más grande de las pruebas y tú no la vez — dice emocionada alzando los brazos, en eso Stiles llega y se ríe. 
 
    —   Aquí esta — dice conteniendo su carcajada. Le entrega el burrito. 
 
    —   Gracias — dice Isabel, agarra el burrito. Lo abre. Stiles se sienta otra vez junto a Helena. 
 
    —   Stiles — dice Isabel mientras come su burrito. — Mientras no estabas, en la clase de historia nos dejaron un trabajo en equipo de 3, así que, nosotros tres somos un equipo — voltea a ver a Helena, intentado no reírse. Helena se sorprende al oír lo que Isabel a dicho. — tenemos que hacer una exposición, nuestro tema es La guerra de las dos rosas. 
 
    —    Espera que — dice Helena sorprendida. Isabel la interrumpe. 
 
    —   Si somos un equipo — dice Isabel guiñando el ojo.- bueno Stiles — voltea a verlo. — ¿vamos hoy a tu casa? Saliendo de la escuela – helena solo los mira. 
 
    —    Di que no Stiles — piensa Helena. 
 
    —   Yo las llevo — dice Stiles emocionado. Helena reacciona sorprendida. 
 
    —   Entonces nos vemos a la salid — se para Isabel y Helena la sigue. Van en dirección al baño. Helena la agarra del brazo y la jala de prisa adentro del baño. 
 
    —   ¿Por qué hiciste eso? — dice Helena quejándose con Isabel, la observa. 
 
    —    Confía en mí — dice guiñándole el ojo. Le pellizca una mejilla y sale del baño. Helena la observa irse. 
 
      
 
      
 
         Pasan horas. Suena el timbre y Salen del salón. Stiles se encuentra parado afuera del salón de Helena e Isabel. Helena sonríe al momento que lo ve. Isabel toca a Helena en el hombro y le guiña el ojo. Helena  al imaginarse las intenciones de su amiga la intenta detener. 
 
    —   ¡Stiles! — grita Isabel, se dirige rápido a él Helena corre tras ella. — Oye tengo un asunto familiar así que ustedes adelántense yo les alcanzo en un rato — toma aire. Se reincorpora. Se acerca a Helena y la sujeta del hombro. — Es tu oportunidad no la desperdicies — ve a Stiles. — Bueno yo llevo los utensilios ustedes solo me esperan, nos vemos chao — se va feliz. Helena está furiosa.  
 
    —   Bueno entonces ¿nos vamos? — le estira la mano a Helena, ella la agarra y caminan juntos a lo largo del pasillo, ella se apena por la gente que los pueda ver. Llegan a la Puerta y se dirigen al estacionamiento. Suben al auto de Stiles. 
 
    Llegan a casa de Stiles. Entran. 
 
    —   Hola Cariño ¿qué tal la escuela? — dice Charlotte al momento que se asoma por las escaleras de las habitaciones.- ¡Helena!- dice sorprendida. — Que sorpresa tenerte aquí. 
 
    —   Es que tenemos un trabajo por equipo — dice Stiles avergonzado. 
 
    —   Si — dice Helena tímidamente, posa sus manos delante de su cintura, cruzando sus dedos dentro de su suéter.  
 
    Charlotte baja las escaleras. Saluda a Helena. 
 
    —   ¿Quieren comer? — dice Charlotte mientras le toca la cometa a Helena. Ella la ve sonrojada sin decir  Nada. 
 
    —   Si mamá ella comerá aquí — dice de manera indiferente. Stiles le agarra el brazo a Charlotte, con el que esta tocando la Coleta. Ella la suelta. 
 
    —   Bueno vamos — asientan sus mochilas, y caminan al comedor.  
 
    —   Joven Stiles le hicimos su platillo favorito — dice una de las sirvientas al momento que se sientan a la Mesa todos. Helena ve a stiles. 
 
    —   ¿Platillo favorito? — dice riéndose tímidamente, tapándose su boca con la mano cubierta por el suéter. 
 
    —   Si ¿algún problema? — dice bromeando. Charlotte los observa y percata los sentimientos de Stiles por Helena. La sirvienta chasquea los dedos y los demás ayudantes aparecen con el plato, le asientan su platillo a  cada uno. Helena observa con curiosidad al momento que posan el suyo frente a ella. Stiles la ve con ternura. 
 
    —   Paella joven Stiles — destapan el plato. — y como a usted le gusta — Helena mira Stiles con gran aprecio. 
 
    Llaman a la puerta.  
 
    —   Hola familia ya llegue — Scarleth se encuentra en el pasillo de la entrada. Al llegar a la entrada de la cocina, se asombra al ver a Helena. — vaya Helena que sorpresa — dice hipócritamente, acercándose a una mesa con un florero cerca de la mesa del comedor. Asienta su bolso. Se gira hacia Helena y se sienta junto a ella. 
 
    —   Scarleth que bueno que llegas — dice feliz Charlotte. — Justina podrías servir a mi cuñada — dice Charlotte llamando a la sirvienta principal. Sale la sirvienta principal con el platillo de la señorita Scarleth. 
 
    Tensión. 
 
       Scarleth observa demasiado a Stiles sin que Charlotte se dé cuenta. Stiles nervioso agarra dela mano a Helena, ella se sobresalta. 
 
    —   Madre nos adelantaremos a mi cuarto — dice Stiles interrumpiendo su comida. 
 
    —   Pero no han terminado — dice Charlotte extrañada por el cambio tan repentino de Stiles. 
 
    —   Nos llevaremos los platillos ¿verdad? — pregunta mirando a Helena. Suelta su mano.  
 
    —   Si — dice al  momento que se para con su plato. — no se preocupe mamá de Stiles. 
 
        Se retiran. Scarleth se ríe, mientras toma un sorbo de su bebida. Stiles y Helena suben las escaleras, llegan al cuarto de Stiles. Entran y cierran la puerta. 
 
    —   Perdón por hacerte eso Helena, es solo que no la soportaba más — dice Stiles asentando su plato en su escritorio. Se rasca la nuca. 
 
    —   ¿a quién Stiles? — dice extrañada Helena. Camina hacia el escritorio. 
 
    —   A mi tía — Stiles se gira en dirección a Helena. La agarra de los brazos, ella se sonroja. Él Se acerca a ella y se reclina en su hombro. Helena lo abraza. Él se reincorpora y pone su mano en el mentón de ella, y ella se aleja. Camina hacia la repisa que tiene Stiles lleno de libros y figuras coleccionables. Los toca. Stiles la sigue. 
 
    —   Helena — la llama suavemente. — mírame — se acerca a ella agarrándola del hombro, la gira, quedando los dos de frente. 
 
    Se cae una figura. 
 
    Él acerca lentamente sus labios a los de ella. Helena gira su cara. 
 
    —   Stiles — dice nerviosa llevando sus manos al pecho de él, intentando alejarlo. 
 
    —   ¿Por qué no Helena? — dice sujetándola de la cintura, acerca sus labios a los de ella y lentamente la besa. 
 
    Tocan la puerta. 
 
         Se rompe el ambiente. Stiles se aleja de ella, y ella no puede evitar llevarse las manos a los labios. Sonrojada se gira en dirección al librero. Stiles abre la puerta. 
 
    —   Hola — dice Isabel. — perdón por tardar — Helena sobresalta al oír la voz de Isabel. Se gira rápido. Isabel entra, y tira las cosas del proyecto en el piso y se sienta. Stiles y Helena están apenados, por lo que evitan contacto. Isabel se da cuenta de que algo paso entre ellos en su ausencia y no puede evitar sonreír mientras saca la cartulina. 
 
    —   Stiles puedes salir un momento — dice la madre de Stiles mientras abre la puerta. — Lo siento. 
 
    —   No te preocupes — se levanta. — Ahorita regreso — sale. 
 
    —   Bien suéltalo — dice Isabel mostrando la felicidad que siente por su amiga. — ¿Qué paso entre ustedes dos? 
 
    —   Pasar ¿de qué? — dice sin  mirar a su amiga.  
 
    —   Vamos Helena te conozco demasiado como para no sospecharlo — dice agarrando su mano. Helena la mira sonrojada. 
 
    —   Me beso — dice a penada. 
 
    —   ¡no! — sorprendida Isabel se lleva las manos a la boca. — y ¿cómo estuvo? — se oye el ruido de la puerta, entra Stiles. Las chicas actúan como si  estuvieran trabajando. 
 
      
 
    Amanece. Hoy es el día de su cumple años y ella en el fondo espera que Stiles la felicite. Se levanta de la cama y se dirige al baño para arreglarse. Vestida revisa su celular, ningún mensaje. Lo asienta en su escritorio y se dirige al espejo para arreglarse el cabello. Hoy es día de escuela. 
 
    Suena el teléfono. Es Isabel. 
 
    —   ¡Feliz cumpleaños! — dice alegre. — ¿Cómo amaneció mi mejor amiga del mundo?  
 
    —   Siempre eres la primera — dice riéndose.  
 
    —   Claro — dice guiñando el ojo al teléfono. 
 
    —   Espera — dice Helena. Se oye la voz de su madre. 
 
    —   ¡Helena! Te buscan en la puerta — dice su madre Sandra, está en las escaleras. — es Stiles  
 
       Helena cuelga sin despedirse y antes que termine la frase su madre ya está en la puerta de la casa con Stiles. 
 
    —   Me voy mamá — dice cerrando la puerta. Sandra observa sorprendida por las escaleras. — pensé que se te había olvidado. 
 
    Se agarran de la mano. Bajan las escaleras. 
 
    —   Nunca — dice Stiles sonriendo. Se dirigen al carro. Suben. — Bien y ¿Cómo quieres celebrar? Nunca se cumplen dos veces 18 — dice riéndose. 
 
    —   ¿Faltaremos a la escuela? — dice riéndose.  
 
    —   Así es — se pone sus lentes oscuros. — chicos malos — voltea a ver a Helena, se baja un poco los anteojos y le suelta un guiño. Sonríe. — bien ¿a dónde la llevo señorita? — mira al frente, prende el carro. 
 
    —   Al zoológico — dice poniéndose también ella sus gafas. 
 
        Llegan al zoológico y pasan por cada uno de los animales. Suben a la rueda de la fortuna.  
 
    —   Es hermoso Stiles — dice Helena. Al bajar Stiles la agarra de la mano y la lleva a un restaurante cerca del zoológico. Al entrar llegan con el portero. 
 
    —   Mesa para dos por favor — siguen al portero. Se sientan. Stiles llama al portero personalmente y le dice algo al oído. Se retira. 
 
    —   ¿Qué le dijiste? — extrañada. 
 
    —   Es sorpresa — dice guiñándole el ojo. 
 
        Traen el menú y ellos ordenan. Pasa el tiempo y ellos platican.  
 
    —   Helena — dice Stiles en tono serio. — me iré a Paris. 
 
    —   ¿Qué? — dice sorprendida, por la repentina confesión de Stiles. 
 
    —   Mi padre me quiere mandar con mi tía — la agarra de la mano. — me voy el domingo. 
 
    —   Pero falta un día — dice triste. 
 
    —   Helena ¿tú me amas? — dice acariciándole la mejilla. 
 
    —   ¿Por qué dices eso tan repentinamente? — dice evadiendo la pregunta. 
 
    —   No me evadas — dice irritado.  
 
    —   No se Stiles — dice nerviosa. — y si te digo que no ¿te irías? — dice triste. 
 
    —   ¡Por qué no lo aceptas simplemente! — dice furioso, golea la mesa y la gente del alrededor los observa. Stiles se levanta de la mesa y se retira del restaurante. Helena se queda impactada por lo que acaba de pasar. Pasmada se seca las lágrimas que caen lentamente en su mejilla. 
 
      
 
      
 
        Stiles llega a casa. Entra furioso. 
 
    —   ¿Qué pasa hijo? — dice su madre asustada. 
 
    —   Ya está decidido — dice agarrándola del brazo. — Me voy a Paris madre — la abraza. Scarleth, que está parada en la entrada de su recamara. Se pone feliz al oír la noticia. — Tengo que alistar mis maletas — le seca las lágrimas a Charlotte. — Tranquila todo estará bien. 
 
      
 
      
 
        Mientras tanto, Helena tomo el camino de regreso a su casa. Le llama a Isabel mientras. 
 
    —   Isabel — dice triste. 
 
    —   ¿Qué tienes? — dice sorprendida. 
 
    —   Stiles se va — se suena la nariz. — se va a Paris con su tía. 
 
    —   Tranquila — dice consolándola.  
 
    —   No pude aceptar el amor que siento por él — dice triste. — soy una cobarde, se va para siempre. 
 
      
 
      
 
       En su recamara Stiles empaqueta sus libros, y artículos necesarios para su viaje. Acomoda su ropa, al acercarse a su escritorio, abre su cajón y saca la foto de Helena. La guarda en su maleta. Pensativo agarra su teléfono y marca a su padre. 
 
    —   Padre — dice serio. 
 
    —   Dime Stiles ¿Qué decidiste? — dice Esteban. 
 
    —   Acepto tu trato de ir a Paris — dice pensativo, escondiendo su tristeza. — me iré de una vez mañana. 
 
    —   ¿y ese cambio tan repentino? — dice sorprendido. 
 
    —   Tenías razón —dice al momento que cuelga. 
 
    —   Pero ¿en que tenía razón? — piensa Esteban. 
 
       A la mañana siguiente Helena se levantó más rápido de lo normal, desayuno y salió de su casa en busca de Stiles. 
 
      
 
      
 
    Suena el teléfono. 
 
    —   Hola — dice Charlotte. 
 
    —   Buenos días ¿se encuentra Stiles? — dice Helena impaciente, deseando que este. 
 
    —   Lo siento Helena, pero ya se fue al aeropuerto, ¿no te aviso? — dice sorprendida.  
 
    —   No — dice desconcertada. 
 
    —   Su avión sale a las 7:30 am, por si te quieres despedir — dice amablemente. 
 
    —   Gracias — cuelga. Baja del camión y corre a la estación tren. Sube al que se dirige al aeropuerto. Impaciente espera. Al llegar el tren baja rápido corriendo. Entra a l aeropuerto, entre mucha gente intenta divisar a Stiles. A lo lejos ve a su tía Scarleth, y atrás de ella Stiles. 
 
    —   ¡Stiles! — grita fuerte. Stiles se detiene, la tía esta entrando para checar sus maletas. Él se vuelve a Helena — No te vayas — dice triste. — ¡Te necesito! — Helena llora. La tía observa  Helena, quien sonríe y decide seguir su camino. Stiles suelta la maleta y los dos corren en busca del otro. 
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